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La  acción  se  desarrolla  en  una  chacra  en  una  provincia  frontoí’iza. 


'  t-.  '  ■  ■ 


ünioo 

»  K  escena  representa  ei  patio  de  una  chacra  con  honores  cié  estanaoela^ 
Casa\abitaci6n  a  la  izuuierrta  del  actor.  Puerta  do  la  cocina  en  sepruncl 
termino  del  mismo  lado.  A  continuación,  en  ochava,  tranquera  de  U  q 
parte  el  alambrado  que  cierra  el  foro.  Telón  de  campo 

recha  primer  término,  |?alpón  do  peones.  Delante  de  la  puerta  de  la  c  a.  a. 
n  la  izquierda.  me.sa  de  pino,  sillas  y  taburetes  rústicos. 

le^^a^torse  el  telón,  aporece  Carlos  s-ontadA>  junto  a  la  n.^sa,  oír  actitud  ' 
jjcnsatwa  ¿le  oye  dentro  hacia-  la  dereohn  el  rasgueo  de  mm  gmiarra,  y  si  hay 

T:Z  ,u:Zte.  ,ñ  ío  ;»*.■<*,  pu-ae.  c^,far^  ' 

ción  cnolla-  Al  iermimr  el  cauto  resnjentí'm  aplmisos  y  uii as  a  l  ío  i  acnu  . 
foliZZoZ  por  U  tra-mue-ra-  E.  u,.  tipo  po,^cño.  S.™  restufo  poro  er  ™,v 
ademanes  más  se  adivina  al  errin-padrito  orúlero . 

Carlos  y  Domingo. 

domingo.— CMs,  Carlos.  , 

OABLOS.— ’sEli9  ¿,Tá?  ¿Cuándo  has  vciudof  ¿Por  queí 
DOMINGO.  — (A  Itnentío  la  tran(jtuera  y  entrando  en.  escena) .  ai  a  ^ 
í-arvo  cíie  y  haceme  el  favor  de  preguntar  per  orden  cronológico. 

CAELOS.— ¿Pero  qué  demouios  vienes  u  lia«r  uquí,  y  cuándo  l.egaste . 

'‘"’"¿OMINGO.-4yua  impeudenfe  éubiere  «do  que- 

darse  en  Buenos  Aires. 

pasudo  todps  a  .a  disposiciéu  do, 

juez . 

CARLOS.— ¿Todos?  ,  ^ 

DOMINGO. — ¡HasLa.  la  dactilógrafa l 
CARLOS. — iQuó  barbaridad!  iQué  ruina! 

DOMINGO. — El  único  que  se  ba  saltado  de  la  t«na  he  sido  yo  y  el  gere 

CARLOS. — ¿Qué  gerente?  . 

DOMINGO.— Tú,  pues,  Pero  a  tí  no  tardaran  en  venir  a  buscarte. 

DOMINGO  — -Wes  ahí  verá.s.  Ramón,  el  Otarlo,  que  no  tiene  de  ot.uin 
nme  que  el  apodo,  se  ha  sentido  canaido  cantor  por  falla  de  alpiste. 

CARLOS.— ¿Por  falta  de  alpiate?  _ 

DOMINGO,— Por  falta  de  meneguina,  pues.  ,4^  > 

CARLOS. -¿Pero  no  os  dejó  ochocientos  pesos  en 

DOMINGO.— ¿Ochocientos  pesos?  ¿Se  serás  otario  vos?  ¿Si  seras  otan 
vos?  Loe  ochocientos  grullos  se  los  pisoteó  Botafogo  en  su  derrota. 
C'\RIiOS.— ¿Os  jugastéis  la  plata  que  temamos? 

DOMINGO.— ¿Y  qué  hacer?  Tú  dirás.  Ochocieuto.^  mangos  paro  que  ca^e 
co  personas,  vivan  como  Dios  manda  (Jloee  ademán  d^e  nadar  mi  tango  co. 
enríe')  durante  quince  días. . .  .  .  ^ 

CARLOS. — ¿Y  no  podíais  haber  tenido  un  poco  de  pacioncki..- 
DOMINGO.— Mítú,  che;  la  paciencia  es  uua  mediciua  que 
en  la  farmaeúi.  Y  aunque  f»  veudier.n,  uo  teníamos  aguanto  <ie  rosuoiio  pnia 
comprarla.  {Ademán  indicando,  dinero). 


n 


1 


C'ABXiOS .  — “Jijiíes  (ie  \''eiutk'Uii.tro  lioras  diftpoadr»  do  üa¿s  do  eizi^u&aitw 
mil  peuoa  eu  efectivo. 

DO^NXINGO, — ¡  Maca  nudo  j  olie!  Pero  detime:  ¿no  podida  ser  eso  antes  de 
una  hora? 

OARLÜB. — ¿Tanta  prisa  tienes^ 

DOMINGO. — Yo  no.  Bl  que  rne  piu-eoe  que  va  a  tener  prisa  va  a  ser  el 
t'omisarío  del  pueblo. 

CARLOS — ¿Qné  dices ; 

DOMINGO. — Que  tengo  el  palpito  de  que  aiite.s  de  una  hora  estás  en 
na  vos  también,  si  no  espúaitás  a  tiempo. 

CARLOS. — De  modo  que... 

DOMINGO. — Que  se  ha  dictado  contra  vos  una  orden  de  busca  v  cap¬ 
tura,  j  como  Ei  Otario  ha  dicho  dónde  estabas...  pues  el  señor  gerente”  de  la 
Sociedad  Cooperativa  ‘^MillonarioB  a  la  fuerza”  recibirá  la  visita  del  comisa¬ 
rio,  con  todas  sus  coiusecuencias. 

CARLOS. — Bueno.  No  importa.  Con  una  hora  me  basta,  Trataré  de  pre¬ 
cipitar  los  aeonteciinientos .  Toma.  {Entrega  a  Do-mingo  unm  billetes).  No 
teiigo  más.^  Cincuenta  pesos.  En  el  hotel  del  pueblo  hay  un  automóvil  de  al¬ 
quiler.  ¿Tú  cómo  has  venido? 

DOMINGO.— A  caballo. 

CARLOS. — Pues  a  galope  tendido,  y  no  pierdas  minuto.  Alquila  el  auto, 
pagú  adelantado,  y  me  esperas  a  una  legua  de  aquí  en  ei  camino,  frente  a  la 
chacra  de  ”Las  Palomas”,  Yo  iré  a  reunirme  contigo.  Lo  ponemos  los  nueve, 
aunque  atropellemos  al  nuncio,  y  dentro  de  dos  horas  en  la  frontera.  Yo  Lie 
gai-é  u  caballo. 

DOMINGO.— ¿Solo? 

CARLOS. — Solo  o  acompañado.  Por  lo  menas  acompañado  de  plata  abun¬ 
dante  que  es  lo  que  de  momento  nos  interesa. 

DOMINGO. — Sos  un  tigi-c,  che. 

C.£A!R.L0>S. — Sí.  ün  tigre  al  que  quieren,  enjaular;  pero  no  importa.  Ve¬ 
le,  y  dejólo  todo  a  mi ‘cargo. 

DOMINGO.  Poro  yo  no  cargo  contigo  si  no  me  llevas  la  ineneguiim . 
Que  conste. 

CARLOS.~¿Qiió  habrán  hecho  aquellos  imbéciles  eii  Buenos  Airee?  Tres 
días  más,  y  mi  fortuna  estaba  hecha,  {ÁpateccTíi'  por  ¡segicndo  téT7iim<>  derecho, 
el  Tío  P achín  rodeado  de  (os  peoiws,  y  acompañado  de  Maria,  Francisco.  La 
Gallega,  y  mozas  en  plan  de  fiesta), 

Jtic-iws,  Tío  PiicMm,  María,  Francisco.  Lu  (Miílega,  Múza.'i  y  Mozas. 


UNO .  —  j  Viva  ño  l*achín  í 
TODOS.— ¡Viva! 

PACIIIN.— Bueno,  bueno,,  muchachos,  Gracias  por  todo,  y  mandarse,  mu¬ 
dar  que  ya  me  tenis  azonzao  con  tan^  batuque, 

MOZO.— ¿Vendrá  usted  coa  nosotros  a  comer  el  asao  con  cuero? 

viejo  entoavía  tengo  la  dentadura 
CARLOS. — ¿Y  qué  es  eso  de  asado  con  cuero? 

MiLRíA.— Es  una  costumbre  del  país.  Se  asan  las  carnes  de  ia  res  sin 
desollarla. 

CARLOS . — ¡  Qué  porqueHa  l 

MOZA, — ¿Lo  ha  probao  .siquiera  afgana  vez? 

CARLOS. — ¡Dios  me  libre! 

MOZA , —Pues  entonces  no  hable,  Donde  está  el  mate,  el  asao  con  cuero,  el 


'  sí 


i  aae  éo  mudar  tooa  ios  teses  y  too> 

K:tr.r“nol  tn“trrrtsr™nte.  gringas  de  Bueno,  Aires. 

S?l:=¿u:no!  A  las  cuatro  en  el  huerto,  y  dirso  a  bailar 

V  a  cantar  tan  y  mientras.  Hoy  f carra  toó  el  dm. 

UNO. — iViva  la  farra!  ,  '  t 

7Siaíáref  .por  s^undo  da- 

TODOtS.  iVival  {  rnrljr><<  Francisco,  Mana,  La  Gallega). 

Sir^;»,  MtnaT'anraíelo^nfdfronla  Gallega  a  la  eocina.  y  a  ver  si  in- 

gr  patrdn  haeele  o’S:. 

P ACHIN’.— De  la  riostra  térra  dirae,  que  no  soy  yo  d<  lo»  que  - 

1-011  do  donde  nacieron.  _ 

C\S)s’^'ToTífiaS"Nada!'’lHi‘a  do  tanta»  porquerías  con  que  onganan  c 

^“^IWHIx'^-iarolarnrr,  f  ellufrias  qule^  que  no  las  coma, 

AfA-pTA  fA  la  GalUaa)  í^Me  enseñarás  tñ  a  hacerlas  t 
MAKIA.“-(^  ia  i-rauaga).  t  ^  ^  toma  un  pan  y  ac 

i.  <«•.. .  - 

pi^erict  de:  la  cocina) . 

Carlos  y  Pa-chU^ 

O ARLOB .  “"“Oracias  a  Dios  y  al  diablo  que  no»^  dejaron 

PACHIN.— ;;Pero  por  quó  te  ^  uu  uoROcio,  v  para  ha 

CARLOS. — ^Porque  tengo  que  hablar  con  usted 

qué  q— pto  a  hablarme  de  negocio»,  o  a 

pasar  unos  días  al  calor  de  la  familia  ? 

Íd^mx.-V p4"  ■'■“■  ■  ■ 

PACfflN.-^íé,‘'"<^^W<!^-  AlrS  etn  qtll'añ'S;. 

chacra  vale  niá»  de  «isenta  mil  peso»,  y  llegue  a  Bueno» 

y  u,c  quiere  te  vide  de  venir  di» 

jeme  a  mí  misino:  Sablazo  toneinoe.  Q  '  ^,^5^,.  ¿g  f.-imilir,  pa  pa¬ 
sea  muy  fuerte  el  golpe.  ¿.h  yyie  equivoqué.  No  .se  pueda 

nar  eoumigo  el  día  de  mi  santo,  y  1  _  i*  j  pueblo  Pero  cuando  me  has  diaho 

= IS.S  ¡r'sr;S£  «i™  :<•  •■•'"'» 

“¿á'S""-. 

PACHIN.— No,  Cariitos,  no.  Yo  ‘  puedes  trabajar 

vecho,  y  qué  demonios  cada  no  puedes  estar  al  sol  por* 

la  tierra  porque  no  te  han  ‘  cpanarto  la  vida  con  tus  libros  y  con  tus 

?:tlÍros:lre  y  gastar  mucho, 

y 


bipc:! 


7.ftim^ZeTo.  «*§«»  tí,  para  de  eee  modo  enermtxar  ua 

CARLOS. — Ese  destino  ja  lo  tengo 

te  “  -  cuando 

fa“tf 

IVreS:  de“Lt¿‘.e"  Su^e=^  dtU%TV-" n 

SLt  If^oT  irs:  i:  7 

PACHIN.— Oye. . . 

?."•  ff;.2,'’”“  ■■"*’“  *”  '"  '•”■<••  '  a—  "»  i.  ".“.V.1-' 

rios  ““  t^aq^eanoe  esos  quo  se  quieren  hacer  millona- 

CARLOS. — De  eso  quería  hablarle. 

PACHIN . — |Pa  qué? 

Todo^lo™SsTol%“s!”  ‘*™c  Cien  centaVc^. 

P^APrT?v’  piensa  que  ro  iba  a  proponerle  uii  iie<^ocjo  feo? 

ctpÍnt~~¿-^  Pues  hacelo  no  más.  " 

p\raTv  tuviera  muchos  miles  do  pesos... 

te  conformÍB  co5?°q”  <J«,  pero  .« 

pfow?v'~4Í’'^“S  '■C8“'°  pee  o  íí“  <!«  su  santo? 

nanos  n  la  Wa.'  Jat  ¡«"j^  “““"Cs  de  ¡os  millo-  ' 

,n.o  -No,  tío.  Esas  operaciones  financieras  no  las  Dueden  hacer  Ins 

c^ro^f;  ven’ctr""  ’*'*  P-”-  -nr?orq«r;i  m- 

pfS?r,tN~v“*C“c?“";.  quieres  los  quinientos  pesos? 

-  tatspe'i^areo'rer-  - 

/-■actAo  yo  digo  que  soy  vaqueano... 

P\rmN ‘“tT'”’  '^‘í® 

ie •  fn  »i  *"  í^ada.  Lueg^o  te  daré  esa  platita.  Pero  óyeme  un  cojise- 

necesidad  ^Keo?  v!.’' "®  **  ®  **c“'^*t  en  atorrante  por 

iíistS) ,  '  ^  P‘'tccc  Marta  por  la  oomna,  trayendo  varias  cartas,  diarios  y  re- 


,  ...  nf'/'MiA  HHto  ti“íií<-Ío  til  cüf'í'tH) . 

ilAKlA.-Tenga,  tatita.  Todo  esto 

CAELOe .  —i  Hnhr&  inucio  para  “  • 

ÜABIA. — Un  montón,  casi  todo. 

CAELOS.— Dame,  a  jer.  hay  má»  qim 

PACHIN.— Tieno  razón.  Praneiseo.  Cuenta  con  eaa-  plata,  pero 

ao»  .artóa.  '«^,^7L“pobros  qa.  no  a  .<>«  millOT,ario.s  a  la 

par  te 

Co^Hoa  y  Maño. 

.VIAÍUA.  -Ouantos  paf«>lcs  te  mattdaa, 

CAELOS 

Sé¿"ÍHabía.  de  ““  ' 

106  veré  ai  ??,  sois  picajos.u,  las  lugaveñas. 

i' ARLOS.— Ya  t«  haa  ofendido.  ¿i_  „  ao  mo  llamis  esas  cosas. 

iíARIA.— MiiA,  <*e^  ?  te^  ^birV^da  te  he  dicho  que 
tSta^ifde'KdU  a  ti,  il  quien  yo  mto  quiero  y  desde  hnee  t. 

*”  ‘^BIA.-No  podrá  hacer  mucho. 

S'a^-S^íS  -^^"“rsiglos  para  mi. 

Aires,  sino  per  estar. 

MAEIA^.— (rw«n<J®id  d  me  hiciste.  ¿Te 

C-VBLOS.-ei  tú  pudieras  comproaaei 
1„B  mirado  al  espejo  alguna  voz? 

te  ha  dicho? 

nT  -  -  — - 

xf^í^u^r  -  -  - 

“’“’mAEIA.— íBaea  qué  »ou?  ¡aumbtan  a  los  que  le  miran. 

CABLOS.-Dos  solea;  <l™,Xar  alumbran  y  queman. 

Dw  solos  que  hacen  más  «i  esueio  cuando  mo  miro? 

3¿AEIA.-iT  to  di'«  n™  seguridad  po.quo  el  ec 

CAELOS. -Eso  debnra  comprendido  su  lenguaje. 

v>PÍo  no  miente  nunca;  peí  o 

h“:  v^lirtpnr  a^ri?tc%S)}  U™.  qne  te  amo  con  toda  mi  alma 

nao  e¡“i  resuelto  a  no  sopararme  de  ti.  • 

’  ^  itAEIA, — Yo  también  te  quiero, 

^4WT.na.— ¿De  veras? 


>  ,1 


A1A.R1Á. — ^¿No  eos  tni  primo? 

MARIA. — Eso  no  puede  vser.  •  '  .  ..  ... 

OARLfOS. — ¿Por  qué? 

GÍBLa<k~^furZ^^  **"#“  'í''*-'  casarme  para  .Majo  eon  Fraajisco? 
Abt*  parecido  TÜttnmbrar. 

Jo  eabéa  de  ciei-to. 

Juetado  con  tanto  donuedo,  para  Ueoar  <4  ven¬ 
cer  t  pedirte  al  tío  como  premio  de  mis  afanes.  ‘^eí,ar  .4  ren 

0\^BL0s“lffT '(“dado  aquí , .  . 

tmedadtTqtí  Z<ZíITZ¡J°  '*"®  ®  f  “  P«™  -  ’ '  bebiese» 

^  SlEI^®:íuL‘íqi‘;stV:renr  ’'’ 

".íenoT^f  "|r  ^~nrS-  I^nrnre;!^ 

..  mujer  \Z  Zít  '' 

es  una  mujer  linda  y  no  to. 

-mama  -No  te“«i  ^ 

Avr,  cómo  vas  veÉftida  y  en  cómo  vas  uoinAda  v  .vw 

^  nmier^ne  Í“  “í"®  »  <=»“  ot™«  meiorerv 

'  VABTA^  ."v  *  hermosa,  te  tendría  envidia.  ^  ' 

entiendo.  Te.nés  una-  manera  de  hablar... 

f"^T  TlnTrJo- 

tf*  osueran  oart  ^  ^  peinado  y  esos  collares  de  vidrío 

esperan  para  siempre  aquí  casada  con  Francisco.  Elie-e. 

MARIA .  — ¿  Tan  rico  sos  ? 

CAR.L08. — '¿No  lo  ee  tu  padreé 

contadi'^utZ^'^  ‘®''dró,  porque  uo  b.  he 

CARLOS.— Ya  me  Jo  figtiro. 

t!”  ™"'‘>do  tampo...». 

¡UA^TA  ‘  TV  ^eo  se  encargaró.n  de  eso. 

MAlRIA, — ¿Ln  qué  Banco?  • 

^iSlA^  "^iSn  Í?-  depositados  sus  fondo.s. 

MARIA .  — Aquí . 

CARLOS. — ¿Dónde? 

MARIA .  — Escondida ,  ^ 

CARLOS .  — ¿  Dónde  f 

MARIA.— Eso  no  lo  sab*’  más  que  ci  tata,  el  negro  y  yo. 


■*  -.•t.'Tíí’-* 


CABLOS.— ¿Y  dóndft  es?, 

Ss::5lL"^r:s“»afdig-“d^. inflan^  a,  negro  q«o  ,o... 
¿ARIA.— Si  no  se  lo  decís  a  no  jg  ¿ige„  a.  nadie. 

™T'"plpr  tiene  la“pMa  enterrada  debajo  de  una  losa  que  esU  de 

«"Hf  S”  "  teT  “'“■ 

S£os¿i.t.  hSJ:.  •"  ■’  "“■ 

cisco . 

HABIA. lo  creo.  _  conmigo  que  con  él.  ¿Verdad? 

CARLOS.— Pero  mejor  .te  casai  le preguntan  a  una  nina. 

MARIA.— Mira  che.  Esas  ^  ¿  ^  una  vieja. 

CARLOS.— A  quien  no  se  de  q^r-  estáv  ^obre 

MARIA.— i  Qué  gracioso.  (Bev^aruio 

7/1  m íAt!  ¡Versos!  „ 

-as  tan  lindas. . .  .Bor.  mu,  diticR 

'"''"cáelos. -Muy  fácil  . 

MARIA.- iPata  que  f .  g„  mi  corLón  como  un  recuerdo  oo 

TASLOS.-No.  Para  que  se  ™  ^  quieres  acepUrlos. 

estos  días;  para  que  los  consejes  tu  en  el  tujo,  q 

MARIA.- tSon  para  mií  .ouieres  oírlos? 

CARLOS.— Ya  te  dije  que  si.  ^Quie  es 

TA^R/os'^^yeloB  imparte).  Si  el  autor  de  esta  po-csla  supiese  que  me 
va,go''  ae  eR^para  robáil'una  campesina,  me  asesinaba. 

Montea  de  luz,  cuscadas  de  colores.; 

torrentes  celestiales  4. , 

niñas  flotantes  de  esmaltaaas  floies* 
divina  inspiración  de 

nue  ensancha  el  corazón,  fi agante  aiomn 

que  adormece  el  sentido,  dulce 

que  en  el  fondo  del  alma  vida^  toma, 

de  una  dicha  fugaz  feliz  diseño; 

Venid  a  mí,  prestadme  vuestro  encanto, 

llenad  de  inspiración  el  alma  mía, 

necesito  cantar,  y  que  mi  c^to 

sea  digno  del  amor  de  mi  IS^ría. 

Necesito  que  mi  alma  se  desborde 

de  belleza  ideal  en  nn  ton-ente. 

Quiero  que  de  mi  lira  un  solo  acorde 

un  poema  compendiado  represente 

L  pasión  que  en  mi  seno  encuentra  asüo, 

■  Que  se  traduzca  en  fraaes  encantadas 

y  toda  la  expresión  de  siis 

hallen  eco  en  la  la  tier’-a 

Mmoosible!  ¡Jamás!  ¿Quién  en  la  tier.a 

mi^  pintar  la  luz?  ¿Quién  fuera  osado 

a  retratar  un  alma  do  se  encierra 

.la  bendita  ilusión  del  ser  amado. 


A 


‘..t 


m 


'A 


í 


ifliposible  ?  No  tfií.  Vou,  nudo  cstreoho 
11 05, enlace;  tus  ojos  en  los  míos 
fija,  j  allá  en  el  fondo  de  mi  pecho 
verás  entre  amorosos  desvarios, 

^  montes  de  luz,  cascadas  de  colores ; 
torrentes  celestiales  de  armonía ; 
pinas  flota'ntes  de  esmaltadas  flores; 
divina  inspiración  de  poesía 
que  ensancha  el  corazón,  fragante  aroma 
que  adormece  el  sentido,  dulce  ensueño, 
que  en  el  fondo  del  alma  vida  toma 
de  una  dicha  fugaz  feliz  diseño. 

Cuanto  de  hermoso  y  grande  se  concibe, 
cuanto  se  llama  amor  j  de  amor  vive.  (María  sugestionada 
po~.  la  voz,  la  mvradü  y  la  haUlidad  con  que  Carlos  ha  sabido  recitar  los  versos 

^^citaaión)^^^^  ^  ^  femsíoí  al  termmar  I-a 

MARIA. — {Carlos! 

CARLOS— María  de  mi  corazón.  (En  este  momento  aparece  Francüco 
poi  segundo  termino  derecha,  y  dice  al  contemplar  el  cuadro) . 


Dichos  y  Francisco. 


FRANCISCO. — Servite  no  más,  hombre,  servite  no  más. 

^’^Fidamente  de  Carlos  y  queda  avergonzada) 
-KAAClbCO.  (A  Mana)..  Mándate  mudar  pa  la  cocina,  y  agradecí  que 
no  quiero  amargar  al  tata  el  día  de  su  santo.  (Mutis  María).  Y  vos  andate 
con  cuidao,  que  no  soy  tan  zonzo  como  pensás. 

CARLOS.— Estoy  admirado,  chico  al  ver  lo  pronto  y  lo  bien  que  has 
aprendido  los  timitos  criollos.  ‘‘Mándate  mudar”.  “Andate  no  más”  “Vos” 
“Sos”.  Estás  hecho  un  maestrazo. 

FRANCISCO. — ¿Te  vas  a  reir  de  mí? 

CARLOS. — Si  no  te  opones  a  ello  seríame nto.  . , 

_  FRANCISCO.— A'  lo  que  me  opongo  seriamente  es  a  que  te  tomes  con 
mi  novia  ciertas  libertades. 

celoso?  Entonces  óyeme  un  consejo:  No  te  cases. 
FRANCISCO.— ¿Por  qué? 

CARLOS.— Porque  María  no  te  quiere,  y  al  no  quererte  a  tí,  puede  dar 
el  mejor  día  su  corazón  a  otro.  ^ 

FRANCISCO.  Mirá,  Carlos.  Siempre  te  tuve  respeto  poixjue  eras  mi 
hermano  mayor,  y  porque  tenías  estudios  de  la  Universidad  de  Madrid,  y  yo 
apenas  si  aprendí  a  mal  leer  en  la  escuela  del  pueblo,  pero  no  me  hagas  que 
te  lo  pierda  .  &  i  • 

CARLOS. — ¿Es  amenaza? 

FRANCISCO.— Sí.  Es  amenaza . 

CARLOS.  ¿Te  amargan  a  tí  también  las  verdades? 

FRANCISCO. — Me  estás  amargando  tú  desde  que  viniste, 
gurao  que  no  he  visto  las  malas  artes  que  te  traes  con  María? 

CARLOS. — Parece  mentira  que  digas  eso,  hombre.  Como 
no  estás  acostumbrado  a  la  buena  sociedad. 

FRANCISCO.— No  estoy  acostumbrao  más  que  a  ver  las  cosas  como  son. 
Aquí  en  la  chacra,  no  entendemos  de  esas  cosas.  Aquí  cuando  un  hombre  se 


¿O  te  has  fi- 
se  conoce  que 


a  Marm.  ««  porque  la  qpi^re.  |»ab»&? 

A  üiMfc  mujer,  como  tó  te  ^  ™  4 

y  a  María  ao  la  puedo  querer  naide,  i^s  que  jo. 

'  Cario.,  porgue . , . 

F^NCTSOO^’-Porlada.  (I>om4ná.i-dose  a  dura.i  pernos- ..  P<H-hm  ‘^perece 
par  la,  puerta  de  la  coama,  y  se  encara  con.  Carlos)  . 

Dichos  y  VaoUit. 

PAíCHIN  .■— "¿<.^6  híi  sucedido  con  mi  hija'? 

pS'.-Te—  por  oBUba  ^‘eTsl^ST 

-El  l“^to  r  ttenHa  menor  importancia,  tío 
cataba  ®Í;S>  vlndo  estos  poribdicos  iletrados  que  me  Uegaron  de  Europa. 
FVancmeo  se  ha  puesto  celoeo,  y  eso  es  toüo.  ,  .  .  ^  visto. 

miedo  tienes  do  que  so  lo  pueda  p- 

FRANCISCO.— ¿Está  ufited  oyéndolos  francisco  vete  con 

,m  ÍS°7kat¿X^úS  por  segLdo  derecbo) .  Tñ  Carlita.,,  cata  ~  tarde 
te  mondá«  mudar  pa  Buenos  Aires. 

('Oífios  y  Püchvn. 

,  ^  K  '\/^ní  estorbé  siempre.  Sov  demasiado  español 

CAliíA>ti.— U>  esporaba.  Aquí  oatoroe  ai«  >  p  . 

aar-u  quo  me  estimen  los  que  renogaron  de  su  patmi . 

inj~.-i--.3-s  i3— 

riS.ft.£‘ssvii,  ’SiT  -1  ™i- 1  “  a  — 

*•  «as»"  3  -  «.3  v=  ri  ss  £  r£s; 

sss  s.K?.r“.’ "  I--. » '•  "■•  “ '"  ““■  ” 

los  que  la  de^onran  como  tú. 

Sl?íí?^'I?8?'^.^mo°  tü  Hijo  do  España  soy,  y  he  de  ^gnir  siéndoio 

hasta  tSi  muera.  Ni  quiero,  m  I»f  hLp^lTria  enconuribri: 

paré  “o  ^  ™ta  w  '^a  rníiTcr  con  nn  coratdn  mñs 

qo,  pan,  en  sentimientos  nobles  que  los  campos  ar- 

grando  que  la  pampa,  y  mas  rico  «•uo.py.'í  i-ní»  hi?»  feliz  el  primer  beso  de 

«rriVTSi  £S  sn;;‘„s;T.í  s.s;í-£.s 

?t?^-,-‘/sito  s  mi  madre  España  con  mi  eo». 


ducta.  Cuando  tué  necesario  aTudarla,  mi  plata,  la  plata  del  pobre  cliaea.re 
ro,  füé  a  Bumarsc  con  la  de  los  grandes  hacendados;  sí  allí.  Imbo  tina  desgracia 
qne  socorrer,  mi  limosna  no  figuró  nunca  la  última  en  las  listas  de  suscrip¬ 
ción.  Si  esa  patria  necesita  mi  sangre,  (xs  snja;  pero  si  esa.  sangre  me  la.  pi- 
diesi'í  la  argentina  se  la  daría  también. 

CARLOS. — Ni  se  puedo  servir  a  dos  señores  ni  amíir  a  dos  mujer«^s. 

¿PApIÍIN. — ¿Qué  entiendes  tñ  de  eso?  Mujer  es  La  madre  que  nos  da 
el  ser,  y  mujer  es  la  esposa-  que  nos  da  m  amor  y  sus  ternuras.  España  os  mi 
madre  porque  nací  en  su  suelo;  la  Argentina  es  mi  esposa,  porque  me  abrió 
sus  brazos,  porque  mo  entregó  con  el  casto  impudor  do  los  nobles  amores  su  se¬ 
no  fecundo  para  enriquecerme  ella  me  enriquece  a  mí,  y  al  enriquecerme  yo 
es  suya  mi  riqueza;  la  Argentina  ©s  mi- esposa  porque  ella  es  la  madre  de  íni 
hija.  Dimo  ahora  si  para  amar  a  mi  madre  he  do  despreciar  a  mi  esposa. 

GARLOS. — Todp  eso  son  lirismos  en  apariencias,  y  un  positivismo  inte¬ 
resado  en  realidad.  La  Argentina,  no  nos  quiere.  IIa.sta  nos  llama.  gaUc-go-s  eon 
tono  do  desprecio,^ 

PACHIN. — ¿Y  cómo  nos  van  a  amar,  si  te  ven  a  ti  y  m  los  de  t.y  calaña? 

CARLOS. — ¿Me  insulta  usted? 

PACHIN. — No,  tienes  derecho  a  otra  cosa. 

CARLOS. — Rs  que  yo... 

PACHIN. — Tú  te  callas.  Todavía  tengo  más  que  decirte.  Dieos  (pie  ños 
ii^au  con  desprecio  “ gallegos’'.  Con  desprecio  te  lo  habré n  llamado  a  tí.  A 
mí  lio  mo  lo  llamó  ningún  hombre  de  valer  todaYís. 

CARLOS. — ¿Y  yo  no  soy  español  por  ventura? 

PACHIN. — Sí,  eres  esoañol,  pero  no  por  ventura,  sino  por  dcsgmehi. 
CAELOS.— i  Tío! 

PACHIN. — Sí,  por  desgracia.  Si  por  lo  que  en  tí  ven  juzgan  a  Bsoami, 
¿pobre  madre  mía! 

CARLC^. — Desdo  que  ha  comenzado  usted  a  hablar,  no  dejo,  de  iaent- 
tarme.  .Esta  usted  abusando  de  sus  canas.  ¿Qué.  razón  hay  para  que  me  trat-c 
usted  de  esa  manera?  Yo  soy  por  lo  menos  tan  honrado  como  usted. 

Pa\.CHIN.- — Calla,  calla,  ladrón. 

CARLOS. — Tío,  e.sa  palabra  necesita,  una  explicación. 

PACHIN. — ^Búscíila  en  esta  carta.  (Mosi^rá-nM^  icm  cario,  .sw-o  áé 
bolsillo) . 

CARLOS.- — ¿En  esa  carta?  ' '' 

PACHIN.  Sí.  Me  alegro  que  no  me  la  haya  leído  tu  hermano,  La  he 
leído  yo  con  mil  trabajos  .Tú  lees  más  de  corrido.  del  Comisario  del  pue^ 
ble  que  no  me  quiere  dar  el  disgusto  de  prenderte  en  mi  casa. 

CARLOS,— ¿A  mí? 

PACHIN. — A  tí,  sí.  Al  jefe  de  ios  estafadores  que  están  robando  a  lo;^ 
í’.onzos  con  ese  cuento  del  tío  de  los  millonarios  a  la  fuerza. 

CARLOS. — A  ver,  a  ver  (Tom^  to  oarta  y  la  lee  norviosmneTiíe}  . 

PACHIN.  ¿Cómo  han  de  amar  a  España  los  quo  la  ven  representada  poi 
vosotros?  Habrá  quo  levantar  la  voz  muy  alto  pai*a  que  todo  el  mundo  se  en 
tero  de  que  tú  y  los  de  tu  ralea  procedéis  de  España  como  las  inmundicias  pro 
ceden  de  las  grandes  poblaciones,  sin  formar  parte  de  ellas.  No  había  crema 
cjón  do  basuras  en  tu  pueblo,  y  en  vez  de  ir  a  parar  a  la  cloaca,  fuiste  a  dar 
en  la  cámara  del  trasatlántico  que  te  trajo.  Eso  es  todo.  El  alma  española, 
o  si  quieres  mejor,  el  alma  gallega,  como  dirían  aquí,  está,  representada  en,  to¬ 
da  su  nobleza  por  nosotros;  los  honrados,  los  leales,  los  laboriosos;  los  quo  al 
morir  podemos  Uevar  en  la  conciencia  la  convicción  profunda  do  que  hom-s 
mofi  a  Xa  patria,  nuestra  madxc ;  de  que  nuestra  vida  no  fué  estéril^  sino  f® 


eunda,  ea  progresos  para  nuestra  segunda  patria,  para  la  esposa  de  nuestro  ta¬ 
razón  . 

CARLOS.— Estoy  perdido.  ,  ^ 

PACHIN. — Ya  lo  sabés.  Lárgate  a  Buenos  Aires.  Tomá.  (Le  entrega  im 

sobre  cerrado) . 

CARLOS.— ¿Qué  me  da  usted  aquí? 

PACHIÑ. — Los  quinientos  pesos  prometidos.  Que  no  te  oncuentre  cuan¬ 
do  vuelva.  (Medio  mutis).  Ah,  y  que  se  te  olvide  el  camino  do  esta  eliacra, 
no  se  te  vaya  a  pegar  nuestro  poco  amor  a  España.  (Mutis  por  segundo  ta- 
mino  derecha) . 

CARLOS.— Descubierto,  Perdido.  Acorralado.  ¿Y  a  donde  voy,  ^  y  que 
hago  yo  con  esta  porquería?  La  tempestad  se  ha  desencadenado,  ^ro  ignoran 
que  tengo  un  pararrayos  para  defenderme.  Aun  me  queda  una  ultima 
que  jugar,  pero  esa  es  triunfo.  (Se  dirige  a  la  puerta  de  la-  coain-a) .  jlhs. 
[María!  La  llamaremos  en  su  idioma.  Che,  vení. 

MARIA. — ¿Qué  querés?  (Asomando  por  la  ptieida  de  la  cocina,  pero  sifi 

entrar  en  escena) .  ,  j  i  \ 

CARLOS.  —  (Tomando  de  la  mano  a  María  y  atrayéndola  didcemente) . 

Ven,  María.  Tengo  que  hablarte. 

MARIA.— ¿Y  si  nos  ve  Francisco? 

CAR  LOS .  — N  o  temas . 

MARIA. — ¿Y  si  viene  tata? 

CARLOS.— Guando  venga  tata,  estaré  ya  lejos  de  aquí. 

MARIA. — ¿Te  vas? 

CARLOS.— Me  echan. 

MARIA. — ¿Por  qué? 

CARLOS.— Porque  en  esta  chacra  nadie  me  quiere. 

MARIA.— Yo  sí.  '  .  . 

CARLOS.— Tú  sí.  Tú  me  quieres,  lo  sé,  y  para  que  ni  tú  me  quieras,  me 

echan.  (Finge  llorar).  .  u- 

MARIA.— No  llorés,  no  llorés  por  Dios.  Mira  que  voy  a  llorar  yo  también. 
CARLOS.— [Soy  tan  desgraciado!  ¿Por  qué  no  me  enseñaron  a  labrar  la 
tierra?  Eso  me  hubiera  dado  hoy  la  felicidad;  una  felicidad  tan  grande  que 
sería  suficiente  para  los  dos.  Pero,  como  dice  tu  padre,  sólo  me  enseñaron  a 
leer.  Pasó  mi  niñez  y  mi  juventud  estudiando.  Mis  manos  son  finas  como  las 
de  una  dama.  Los  libros  ni  forman  callos,  ni  fortalecen  músculos. 

MARIA. — Mirá,  che:  Yo  no  entiendo  todo  eso  que  me  dices.  Es  decir,  lo 
entiendo...  pero  no  lo  entiendo.  Tú  sufres  porque  lloras.  Eso  lo  entiendo  muj 
bien,  y  yo  no  quiero  que  llorés  vos,  Carlitos. 

CARLOS. — De  tí  depende  mi  consuelo. 

MARIA. — Si  eso  fuera  verdad... 

CARLOS.— ¿Qué  darías  tú  porque  yo  uo  llorase? 

AlARIA. — Mi  vida,  si  se  precisa. 

CARLaS.— No  se  precisa  tanto.  Dime  IVIaría:  ¿Querrías  ser  mi  esposa,  la 
esposa  de  mi  alma,  la  compañera  de  mi  existencia,  la  que  conmigo  sufriese  penas 
y  dolores,  y  gozara  conmigo  las  alegTÍas  del  mundo? 

MARIA. — Si  eso  pudiera  ser... 

CARLOS. — ^¿Lo  serías? 

MARIA.— SÍ,  Carlos,  sí.  No  sé  qué  me  sucede  cuando  me  hablás.  . .  No 
me  mirés  así.  Me  da  un  temblor  en,  todo  el  cuerpo  cuando  me  mirás  así... 
CARLOS. — Te  voy  a  decir  una  cosa,  pero  me  guardas  el  secreto. 
MARIA. — Dímela.  No  se  lo  digo  a  nadies. 

CARLOS.— Lo  tengo  arreglado  todo  para  que  nos  casemos  esta  misma  no- 
ch«t  8Í  tú  quiere». 


,  MASIA . —Eao  iio  puede  &er.  Tú  uo  sabes  cuántes  cosas  pide»,  y  cuáa 
tos  pápelos  hacon  falta.  Hace  más  de  dos  meses  quo  la  Gallega  está  por  ca. 
síirse,  y  todavía  no  lo  ha  podido  arreglar. 

CARLOS. — ¿Y  cómo  vas  a  comparar  a  la  gallega  conmigo?  Con  kis  reco¬ 
mendaciones  que  yo  traigo  de  Buenos  Aires,  el  jefe  do  Registro  Civil  nos  casa 
en  seguida.  Es  cuestión  de  dinero,  ¿sabes? 

MEARIA .  — ¿  Y  querrá  tata  ? 

CARLOS. — A  tata  no  le  decimos  nada  hasta  que  estemos  casados. 

MARIA .  —Se  enojará . 

CARLOS.— Un  poquito  al  piincipio.  Pero  luego...  cuando  lo  llevemos  con 
nosotros  a  Buenos  Aires,  a  Europa;  cuando  en  vez  de  trabajar  como  un  bui'ro, 
viva  descansado  y  querido  por  todo  el  mundo  ya  se  alegrará .  Y  cuando  vea  a 
su  hija  querida,  también  y  agasajada,  vistiendo  unos  trajes  tan  lindos  como 
los  do  una  reina,  que  lo  chiquea,  que  lo  mima ...  se  le  caerá  la  baba  de  gusto 
al  pobre  viejo. 

MARIA. — En  eso  .decís  bien. 

CARLOS.  -Pues  mira,  yo  voy  a  ensillar  un  caballo,  Dentro  de  un  ratito 
sales  de  casa,  y  vas  a  buscarme  detrás  dol  galpón  de  los  bueyes, 

MARIA. — Es  que  no  sé  si  me  atreveré. 

CARLOS .  — ¿  A  qué  ? 

MiVRI A .  —A ...  a  eso . 

CARLOS.  ¿A  venir  conmigo  al  pueblo ?  ¿No  has  ido  otras  veces? 

;MAJÍIA. — Pero  con  permiso  de  tata. 

CARLOS. — Bueno,  piénsalo  tú  mientras  yo  preparo  el  caballo.  Te  espero 
detrás  del  galpón.  Si  no  quieres  venir  conmigo,  ven  ai  menos  para  despedirte 
de  mí.  A  esto  no  te  negarás. 

MARIA.— No,  a  eso  no  me  niego. 

CARLOS. — Bueno,  pues  allí  nos  vei-emos.  {Aparte  con  el  .  Y  tanto 

como  nos  veremos.  Cosa  hecha.  Esta  css  de  las  que  so  cazan  eon  sombrero. 
(Mutis  par  tranqua-a) . 

MARIA.— Pobrecillo,  qué  triste  va.  (Se  dirige  a  la  cocina,  en  el  nu>m-anto 
en  qi(.e  aparecen  por  la  derecha  segmd-o  término,  Pachín.  Francisco  y  acom^ 
pañamiento) . 


María,  Pachm,  Francisco  y  acompañamiento. 

PACHIN. — Che,  María.  Cébanos  mate.  (A  Francisco).  A  ver  tú,  si  áe- 
ja.s  esa  cara  de  velorio  pa  otro  día.  Sentate  hombre.  Ya  .se  fuó  el  ave  negra 
esa.  Paece  mentira  que  Heve  mi  sangre  una.  co.sa  tan  mala.  No  sé  qué  será, 
poro  cuando  una  persona  quiere  hacerse  rica  sin  trabajar,  se  hace  mala. 

MOZO.  Esa  es  la  verdá,  ño  Pachín.  Cuando  yo  veo  a  esos  cajetillas  tan 
compadrito»  sin  callos  en  las  manos. . . 

PACHIN.  Calíate,  bruto.  ¿Qué  entiendes  tú  do  eso?  Si  todos  fueran  la¬ 
bradores,  ¿quién  iba  a  inventar  las  máquinas  pura  k  labor?  Todo  se  precisa, 
y  todo  es  trabajar. 

MOZO. — Cómo  dijo  usted. . . 

PACHIN.  Que  trabajen  con  las  macos  o  que  trabajen  con  la  cabeza. . .  la 
cosa  es  que  trabajen, 

MARIA. — (Sale  por  la  cocina  acompañada  de  la  Gallega  que  trae  un  bra¬ 
sero  con  la  pava  para  el  mate.  María  que  ya  trae  un  nuite  preparado  en  la 
mano  se  lo  ofrece  a  su  padre) .  Aquí  está  el  mate  tata. 

Acomódate  tú  también  ahí.  Al  lado  de  Francisco. 
{A  Francisco  que  sigue  con  cara  fosea) .  Mirá,  sí  no  pojiés  a  las  penas 


alegre,  voy  a  renegar  de  ti  eonio  de  to  hermano.  {El  muir.  ceny.  ha  salk-fio  , 
11  otra  paisana  lo  ceda) . 

FRANCISCO.— Es  que  hay  peiuis. . . 

PACHIN,— Cuando  tendeas  mis  años  entenderás  de  Oigo,  ^ 

entonaos.  Tú  has  nacido  de  pie.  Todo  to  lo  encuentraa  ''«f 

No  tc  faltan  más  que  los  hi3os,  pero  oeos  ya  vendrán,  y  qoieia 
Dios  quV  Bcan  muchos  por  si  alguno  falla.  (Bi^a  general) .  Qi  hubieses  llegao 
como  yo  cTun  barco  L  vela,  con  algunas  monedas  amarradas  en  el  pico  de 
pañueL'con  ei  mundo  por  delante  y  sin  conocer  a  nadie. . .  Entopees  na  había 
ni  oficinas  de  inmigración,  ni  Hotel  do  emigrantes  ni  ninguno  do  oc  s  . 
feruletes  de  ahora.  Llegué  solo,  solo  porque  mi  padre  se  quedó  en  la  m.ar  be  lo 
llevó  una  ola  una  noche  de  pampero. 

acuerdo  No  eé  cómo  no  me  he  muerto  de  hambre  y  de  fno  en  los 

días  ouo  estuve  en  Buenos  Aires.  Yo  creo  que  eL ángel  de  Trabíió 

de  coW  sin  que  yo  me  enterase.  Por  fin  tuve  trabaio,  y  .  Lab^ 

como  trabaia  todo  el  que  quiero  ser  honrado.  Mi  suerte  me  tra-jo  a  esta  pro 
vincia.  Tenía  nua  pecando,  platita  ahorrada  a  fnerüa  de  '  ¿"I"  I*"™ 

tto  vaUap  entonces  lo  que  hoy.  Por  cien  pesos  se  compraba  mka  terreno  que 
tiene  Buenos  Aires  .Yo  compré  esta  chacra_  que  no  era  entonces  que  un 
erial  do  hierba  mala.  Trabajé  solo,  solo.  Primero  un  huerto;  iba  a  vender  >o 
mismo  mis  verduras  aJ  pueblo.  ¡Cuántas  veces  al  volver 

que  habían  quedado  en  la  tierra,  y  me  lo  habían  destrozado  todo.  Entone 

fué  cuando  tropecé  un  día  con  El  ívogro.  •  .  j) 

MOZO. — ¿y  dónde  está  que  no  le  hemos  %usto  noyí 
P ACHIN. — Ha  ido  al  pueblo  a  cobrar  una  plata. 

MOZO.— Siga,  ño  Pachín,  siga  no  más.  P.areco  c<^a  de  noroln. 

.P ACHIN. — Me  encontré  con  el  Negro.  Un  pobre  huérf.ano  como  ,o. 

nía  hambre  y  me  pidió  limosna,  le  di  un  cacho  de  «>Pf  7  "'M^Io'traic 
-e  lo  comía  crudo  con  tanta  ansia,  mo  dió  una  cosa  por 

a  mi  ra.ncho,  v  ya  no  estuve  tan  solo.  Más  tarde  con  la  plata  que  fui  jun¬ 
tando,  fui  teniendo  mis  vaquitas,  mi  majadita. . .  y 
madre.  ¡Qué  buena  fué  tu  -madre!  La  china  santa  la  llaim^a  todo 
Con  sus  polleras  remendadas  y  sus  trenzas  sueltas  vaha  mas  clU 
lae  reinas  del  mundo  con  sus  vestidos  de  raso  y  sus  coronas  de  oro.  (Man., 
llora  en  silencio,  tmocim^ada  por  la  descripción  de  su  padre)  . 

MOZO. — No  llorés  zonza.  .  u 

PACHIN.— Dejarla.  ¿No  lloro  yo  también  que  soy  un  hombre  J 

va.  quince  años  que  nos  dejó?  Bueno,  che.  Si  hay  erfo,  está 

huena  como  ella,  y  allí  nos  cncontreremoa  todos  algún  dm.  (El.  Ba.fp.r..to  MO 

mando  por  la  tranquero) . 

^  ■  Dichos  p  el  Sargento. 


blAEOENTO.— ¿aNo  hay  un  mate  pa  el.  Sargento  t’ 

P ACHIN.— Sírvase  nomás. 

SARGENTO. — Gracias.  -  !■>  ^ 

MOZO.— ¿Viene  usted  a  darle  los  ítias  a  no  PaeWnv 
SARGENTO. — A  eso  vengo,  y  para  asuntos  del  bct-vicio  también.  < 

^^^^^AOHIN.— sucede'?  (Se  levarnta  y  se  retira  a  un-  lado  con  el  Sar- 

SARGENTO. — ¿S»  mandó  mutlni  ya  el  peje  de  su  sobrino? 

PACHIN.— señor  ^  •  ' 


íüAihjrENTO.-^^Ei  eoru^ario  nie  ba  ¿ioho  qu«  1«  oítcribió  n  a«tó  uAtt  earwta. 

PACIIIN. — En  cuantito  que  Xa  recibí  íe  dije  que  se  mandara  mudar,  y 
se  fué  nomás. 

SARGENTO. — Entaiiees  ya  puedo  decir  que  vengo  a  tievanne  preso 
u  su  sobrino. 

PACHIN. — ¿No  le  digo  que  no  está? 

SARGENTO. — Por  oso  le  digo  que  vengo  a  llevármelo.  Si  uo  se  hubieru 
niaiidado  mudar  todavía,  esperaría  a  que  se  fuese  para  decírsela. 

i^ACHIN. — Gracias,  Sargento. 

SARGENTO. — Yo  bago  lo  que  me  mandan  mis  jefes. 

i* ACHIN. — Délo  usted  las  gracias  al  Comisario.  Acomódese  no  mas  y 
háganos  compañía.  Así  descansíi. 

SARGENTO. — Con  gusto.  No  estoy  apurao.  {El  Negro  cnlmnño  por  lo. 
tranquera,  con  bol&a  llena  d-c  paquetes,  y  un  fajo  de  billetes  ip.e  entrega  a.  su 
tiempo  a  PaehÍ7i) . 

IJiehOyS  y  .eí  Negro. 


N  EORO .  — 'Eelicos,  pat  ron . 

.MOZO. — Ya,  está  aquí.  ¿Traes  lo»  encargues  1 

NEGRO. — Todo  viene.  Por  poco  le  doy  una  pateadura  al  gallego  de  la 
pulpería.  Apúrate  che,  apúrate,  que  yo  estoy  apurao  también.  Que  os  el  santo 
del  patrón,  che.  Y  el  grandísimo  gallego  do  porquería  me  tomaba  pa  la  farra, 
y  me  decía:  Nun  tenjas  tanta  prisa,  quo  vas  a  vivir  poco.  El  que  va  a  W'ir 
poto  sos  vos  si  no  me  despachás  ligeríto .  Tenía  un  estrilo . .  . 

MOZO. — Toma  mate,  che. 

NEGRO. — Ahorita.  (Confídeiieial  a.  E achín)  .  Aquí  traigo  eso  {Mosinin^ 
do  un  fajo  de  billetes) . 

PACHIN.^ — Llévalo  ahora  que  no  hay  nadie  por  allá. 

NEGRO. — Bueno.  Ahorita  vuelvo.  Voy  a  aeojnodar  la  yegua,  (jduti^i  por 
iranquera)  . 

MOZO. — 8iga  usté  coutaiido,  ñu  Paehía. 

PACHIN. — Ya  está  contado  todo.  Que  tengo  u)ia  hija  que  es  una  prima¬ 
vera  y  un  buen  pasíir;  que  todo  el  mundo  íne  respeta  y  me  estima,  que  las  pe¬ 
nas  pasaron,  y  qué  soy  más  feliz  en  mi  cliacra  que  un  i*ey  en  su  trono. 

MOZO. — ¿Y  lio  le  robaron  a  usted  una  vez? 

PACHIN, — IMe  quisieron  robar  dos  veces,  pero  no  me  robaron  más  que 
una.  La  primera  como  fué  a  mano  armada,  defendí  mi  plata,  y  herido  y  todo 
la  salvó.  Por  miedo  a.  los  ladrone.s  la  llevó  a  guardar  a  una  casa  de  comercio 
Los  comerciantes  lo  iiieierou  mejor.  A  los  dos  años  se  fundió  la  casa.  Dicen 
que  se  quiebraron,  pero  ai  que  quiebraron  fuó  a  mí.  Y  otra  vez  a  empezar.  En¬ 
tonces  me  dije:  Para  guardar  tu  plata  no  precisás  a  nadies.  Y  busqué  un  es¬ 
condrijo  pa  guardarla.  Allí  está  segura.  Nadie  irá  a  buscarla  donde  está, 
porque  nadie  lo  sabe  más  quo  mi  hija  y  el  negro.  Ahora  lo  sabrás  tú  Pran- 
eisco.  A  Carlos  no  se  lo  hubiera  diclio.  Ese  no  es  de  mi  sangre;  y  ya  es 
bueno  que  todos  lo  sepan.  Si  ven  a  mi  sobrino  Carlos  en  la  chacra,  tratarlo  co¬ 
mo  lo  que  os:  como  a  un  cuatrero. 

MARIA. —¡Tata! 

PACHIN. — Sí,  hijita,  sí.  Mo  ha  querido  robar  como  los  comerciantes 
de  la.  quiebra,  y  si  hubiera  sabido  dónde  está  mi  plata .  ,  . 

MARIA. — ¡Ay,  tatita  de  mi  alma! 

PACHIN. — ¿Qué  te  sucede?  - 


— ¡ Ay,  tatita  de  mi  alma,  que  lo  i^abe,  que  lo  siabe;  quo  ite  lo 

ht>  dicho  yo! 

PACHIX.  —  i  María! 

MARIA. — Se  lo  he  dielio  vo,  se  lo  he  dicho  yu.  PerdoníUiie,  perdoniimo. 
¡Ay,  mi  Dios! 

P ACHIN. — No  te  aflijá.s  in'hija.  Ya  í>e  mandó  mudar,  j  no  hay  miedo 
de  que  vuelva. 

MARIA. — No  se  ha  mandao  mudar,  no.  -Me  está  esperaaido  dotrás  del 
galpón  de  los  bueyes. 

PACHÍN.-~¿Qu6? 

íMAEIA. — Quería  que  me  fuese  con  él  al  pueblo  para  casarse  eonmigo 
osta  misma  uordie.  ¡Ay  mi  Dios! 

PACIII.V.  —  {Dirigiénd<'>se  al  Sargento,  y  con  un  aderúÓM  que  no  admite 
dLieusión)  .  Sargento,  ya  síibe  dónde  está  el  ladrón  que  tiene  usted  que  ilevareo. 

SARGENTO. — A  la  orden.  hago  lo  que  me  mandan  mis  ,}efes.  i^Iuíie 
tranquera) .  •- 

MOZO. — Che,  quó  co«a  bárbara... 

FRANCISCO.— Adió»,  tío  Paehín. 

P ACHIN.— ¿A  dónde  vas? 

FRANCISCO .  —A  buscarlo  - 

PACHIN. — ¿Pa  qué?  Aquí  quieto,  y  como  si  tal  cosa.  Gomo  si  no  tu¬ 
vieras  tal  hermano  en  el  mundo. 

FRANCISCO.— Tiene  usté  razón.  ¡Y  luego  dirán  de  Caín!  (Por  la  tran¬ 
quera  aparece  el  Negro  que  trae  a  Carlos  amarrado  con  su  lazo.  La  peonada 
acude  y  se  apodera  de  él  su J ciándolo) . 

Dichos,  el  Negro  y  Carlos,  luego  el  Sargonio. 

Mi  •*i**r^ 

V. 

NEGRO.— Camine  no  más,  amigo.  Al  que  yo  al’ilo  con  mi  lazo  no  se  me 
escapa.  Sujetarle  vosotros. 

PACHIN.— Que  es  eso? 

FRANCISCO.— ¿Qué  sucede? 

NEGRO.— Aquí  está  este  pajarraco,  patrón.  Lo  he  cazado  a  lazo,  romo 
su  plata,  que  se  llevaba  el  tipo. 

PACHIN. — ¿También  eso? 

NEGRO. — Llego  al  galpón  pura  guardar  la  plata  que  traiba,  y  r’eo  el 
hoyo  vacío.  No  lo  pude  remediar,  y  digo;  Me  ea...  Bueno  dije  una  cosa  muy 
fiera,  pero  a,  gritos.  Entonces  oigo  que  diapa-a  un  caballo.  Salgo  fuera,  y  veo 
u  su  sobrino  que  se  espiantaba.  Monto  en  mi  yegua,  corro  tras  él,  y  cuando  lo 
vido  que  hacía  ansina  (Imitando  los  movvmkntos  de  uno  que  no  sabe  montar 
a  caballo)  dijo,  ya  es  mío.  Llego  cerca,  le  tiro  el  lazo,  y  aquí  está  no  más. 
Pa  juir  de  un  negro  gaucho  que  se  ha  criao  en  el  campo  hay  que  saber  má» 
de  montura.  La  bota  de  potro  no  es  pa  todos  mi  amigo. 

PACHIN. — Parece  mentira. 

NEGRO. — Judas. 

PACHIN.— Mal  alma. 

MARIA. — ¿Qué  iba  yo  a  hacer,  mi  Dios? 

CARLOS. — Yo  explicaré  mi  conducta. 

PACHIN.— Calíate.  Todo  lo  que  digas  es  mentira.  Mentira.  Has  llegado 
a  este  rincón  de  América  dicióndolo  que  a  trabajar;  que  le  traías  el  concuño 
de  tu  persona  y  de  tus  brazo»  para  levantarla  con  ellos  más  alta  y  ponerla  más 
rica,  y  era  mentira;  lias  llegao  a  esta  chacra  diciendo  que  venías  para  querer 
1106  más  corea  y  para  hablarme  de  negocios  que  me  hicieran  más  rico,  y  era 


ta-nabién  iiitiutira.  Viniüte  a  fobármolo  todo;  la  plata  y  la  lionra.  quori- 

do  hacer  con  mi  hija  y  conmigo  lo  que  has  hecho  con  España  y  con  la  Argen¬ 
tina:  Deshonrar  a  la  una  y  engañar  a  la  otra. 

MOZO. — Mátelo,  ño  Paehín. 

P ACHIN. — ¿Matarlo?  ¿Para  qué  me  voy  a  empuercar  las  manoíj  con  su 
sangre?  Pa  estoa  atorrantes  basta  con  un  ret^enque  como  para  ios  perros.  Mán¬ 
date  mudar,  bandido.  (El  Sargento  llega  pei'  la,  Iranquera.) . 

SARGENTO. — No  está  en  el  galpón  el  mozo. 

P ACHIN. — Aquí  lo  tiene.  Proceda  no  más. 

SARGENTO. — ¿No  me  retará,  el  Comesario? 

PACHII^. — No,  sargento.  Yo  se  lo  garanto.  E-so  no  es  cosa  mía. 

SARGENTO. — Comprieiido .  Es  un  flemón  que  le  ha  salió  a  la  familia.  (J 
Caries) .  Camine,  amigo,  y  ojo,  porque  para  cortar  flemones  soy  una  niminen- 
cia.  (Mutis  el  Sargento  conduciendo  u  Carlos  detenido) 

P ACHIN. — Así  está  bien.  La  basura  que. estorba  en  el  mundo  a  !y  cloaca 
social,  a  la  cárcel.  'Aquí  nosotros.  (Abrasa  a  María  y  a  Francisco,  uniéndolos 
sobre  su  pecho).  El  alma  gaucha  (Por  María)  y  el  alma  gallega  (Por  Fran¬ 
cisco)  unidas  por  la  experiencia  del  tiempo  que  pasó,  paraVser  fuente  de  pro¬ 
gresos  en  el  porvenir.  ‘  • 


TELON. 


ttfónimo  Gail  y  Arrayo 


LA  ESFINGE  ENAMORADA 
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Kieua  . 

Doña  C.elía  de  Aguirre 

María  . 

Luid  Agiiirre  . . 

Jorge  Solanas  . 

Bdnardo  . 

El  Doctor . 


Hra.  VVíiiss. 

’  ’  López . 
Sanistena. 
Sr.  Vázquez. 

’  ’  Retes . 

’  ’  Alvarez . 

Pe  11er  i . 


La  acción  en  BuenoK  Aires».  EJi>oca  actual.  Derecha  e  izquierda:  del  es¬ 
pectador. 


Cuadro  primaro 


Saloncito  de  una  casa-quinta.  Puertas  al  foro  y  iatcrales.  Al  foro  iz- 
v{uierdü,  un  mirador,  por  el  que  .se  ve  la  llegada  cU'  los  personajes  antes 
de  que  entren  en  escena.  Muebles  a  gusto  del  director.  K!1  conjunto  debe 
tener  carácter  .íntimo  y  revelar  buen  gusto. 

Mafiu  aparece  arreglando  el  salonciio.  Canturrea  uno  co  nc-lón-  dn  modo . 
A  poco  Uega  Luv^  por  el  foro.  Viene  conicnto. 


Marta  y  Lui-'f. 


MARIA.— Aquí  está  el  niño.  ¡Qué  contento  viene! 

LITIS. — Adiós,  Maruclia,  ya  e&toy  de  vuelta. 

MARIA. — Así  mo  gusta  verlo.  Muy  contento.  Los  ojos  le  ríen. 

LUIS. — Me  ríen.  jMe  ríe  el  alma.,  vieja  Marueha!  Hoy  todo  ríe.  Hay 
días  que  no  son  com,o  todos;  las  cosas  parecen  más  hermosas,  ^No  te  ha  pa¬ 
sado  a  tí  nunca,  Marueha? 

MARIA. — ¿Y  cómo  no?  Yo  también  sé  lo  que  es  estar  contenta.  ¿Qué 
se  ha  creído? 

LUIS.— Sí,  ya  recuerdo.  Allá  en  tus  tiempos,  supiste  también  ser  alegre. 
¡No  crasp  rezongona  como  ahora! 

MARIA. — ¿Rezongona?;  cuando  si  no  fuera  por  mí... 

LUIS. — No  te  enojes,  vieja  Marueha,  no  te  enojes...  ¡Cómo  af'ilaba.s 
en  aquellas  días!...  ¿Qué  se  hicieron  tus  novios?  ¿No  te  queda  ninguno? 

MARIA.— si  puede  venirme  con  pavadas.  Soy  solterona,  es  cierto, 


pero  no  por  falta  d.e  pretendientes.  Va  ve,  súi  ir  más  lejos,  alii  lo  úene  al 
gringo  Pacliín;  eoltero  todavía,  porque  mt  le  quise,  Y  ahora  tiene  el  almaecn 
más  grande  dcl  barrio. 

LUIS. — |Y  una  panza  aní!  (Me).  Me  parece  verte  de  almacenera  de.s)>a- 
('bnndo  ginebras.  (Entm  Elena,  de  dereeha) . 

Dwho.s  y  Elena . 

ELENA. — ¿Qué  sueode?  ¿Ya  están  peleando N.. 

LUIS. — ¿Qué  tal  te  sientes?  ¿Por  qué  te  levant-aí^te  tan  temprano? 

ELENA. — ^¿Temprano?  ¡Si  van  a  ser  las  diez! 

LUÍS. — Pero  está  muy  fría  la,  mañana;  j  has  de  cnidarte  mucho,  Eicna, 
mucho. 

MAPI  A. — ¡Ay,  sí!  ¡La  pobre  so  nos  va  a  morir! 

LUIS. — Siéntate,  Elena,  no  te  canses. 

ELENA. — Si  recién  hmí  levanto... 

MAPI  A. — No  le  haga  caso,  niña;  es  capaz  de  enfcrinarla,  do  veras. 

LUIS. — Cómo  te  agr.adaría  que  Paehín  te  raimase  así.  No  iban  a  pare- 
corte  muchas,  las  caricias,  entonces. 

MAPIA. — ¡Déjelo  eu  paz.  a  Paehín!  Paehín  sería  tan  Vnien  marido  como 
el  mejor.  ¡Qué  tanto  Paehín! 

ELENA. — ¡Pero,  M'ariicha,  parece  que  no  lo  conocieras! 

MMIIA. — Es  que  hoy  me  Im  puerto  ya.  tarumba,  señora. 

ELENA. — Claro.  Hoy  está  niá«  contento.  ¿No  es  cierto,  Luis? 

LUIS. — ¡Y  con  razón,  querida! 

MAPIA. — Bueno,  bueno;  voy  a  ver  cómo  marcha  el  almuerzo.  (Fuw  iz¬ 
quierda)  . 

lam  y  Elena^. 

ELENA. — ¿Dónde  has  estado,  Luis?  ¿Qué  has  hecho  esta  mañana?  ¿Por 
qué  saliste  tan  temprano? 

LUIS. — |Uy,  uy,  uyí  ¡Qué  preguntona  estás,  Lena  mía.. 

ELENA. — ¿Te  parece  bien  que  con  tal  prisa  me  abaiKÍonara.B  hoy?  Se¬ 
guro  que  fué  por  alguno  de  tus  benditos  nogociOwS. 

LUIS. — Quéjate,  quéjate  de  los  negocios.  Así  sois  las  mujeres.  Les 
agrada  que  el  marido  gane  plata  y  les  duele  que  trabaje  para  ello. 

ELENA. — ¡  Y  me  lo  e^as  en  cara!  ¿No  .sabes  por  qué  me  duele  tanto 
que  consagres  el  tiempo  a  los  negocios  ?  Me  quedo  tan  sola,  laiia  mío,  cuando 
tú  efítás  ausente.  Y  además,  tomo  que  te  fatigues...  No  trabajes  tanto,  ¿para 
qué?  Prefiero  menas  lujo  y  tenerte  más  tiempo  a  mi  lado. 

LUIS. — Contigo,  pan  y  cebolla,  ¿no? 

73LENA. — ¿Y  por  qué  no? 

LUIS. — Sí,  sí,  pero  tú  olvidas  algo. 

ELENA'.— ¿Olvido  algo? 

LUIS. — Sí,  nuestra  felicidad,  Lena  mía.  ¿Querrás  que  el  que  ha  de  ve- 
iiir,  que  nuestro  lüjo?. . . 

ELENA. — ¡Ay,  no!  Tienes  razón.  Pobrccito  rey  de  mis  entrañas.  ¡Nada 
mo  parecerá  mucho  para  él!  Trabaja,  maridito  mío.  ¡Lucha!  Poro  hoy  no. 
No  me  vuelvas  a  abandonar  hoy.  Después  de  lo  que  te  dije,  mo  parece  que 
i«>y  niás  tuya,  para  siempre  tuya,  y  tú  mío,  completamente  mío. 

LUIS. — Ee  qxie  el  contento  no  cabía  en  mi-  Cuando  amaneció,  te  vi  dormir  y 


Hsltó  díí  la  6amav  Ne<>e«itaba  librarme  de  ana  parte  de  mi  carga  de  alegría,  v 

va  adiviná^  a  quién  fui  a  ver! 

ELENA. — A  tu  mamá.  ¡Cuánto  te  quiere  la  pobre! 

LUIS. — Y  a  tí  también.  La  pobre  vieja  está  pegada  a  sus  ])rejuicios  y 
se  figura  que  estamos  fuera  de  la  gracia  de  Dios. . . 

ELENA.— ¿Qué  tal  recibió  la  noticia? 

LUIS. — ¡Bien!...  Es  decir,  al  principio,  te  confieso  que  estuvo  fría — 
pero  luego  la  conquisté.  ¡Se  puso  choclia.  Me  hablaba  de  su  nietecito.,,  por¬ 
que,  entre  paréntesis,  ¿eli?,  ha  de  ser  un  nieto...,  como  .si  ya  tuviera  veinte 
años.  La  dejé  vistiéndose  para  venir. 

ELENA. — ¿Vendrá  tu  mamá?  ¡Ah,  por  fin! 

LUIS. — Sí,  sí...  ya  verás  tú.  Mamá,  ya  lo  sabes,  no  comprende  que 
podamos  ser  felices  sin  que  nuestro  matrimonio  está  debidamente  legalizado. 

ELENA. — Comprendo,  sí,  sus  sentimientos,  pero...  « 

LUIS.  —  ¡Vaya,  no  te  pongas  seria!  El  chubasco  pasará.  Y  además,  me 
parece  cine  mamá  no  está  del  todo  equivocada... 

ELENA. — Es  que...  ¿te  sientes  cobarde,  ya? 

LUIS. — No,  Elena,  pero  pienso  en  nuestro  hijito  y...  En  fin,  mamá  te 
explicará  mejor.  (Llaman).  Seguramente  es  ella. 

ELENA. — ¿Vendrá  sola?  ¿Por  qué  no  la  esperaste  para  acompañarla? 
LUIS.— ¡Tenía  mucha  prisa  por  volver  a  verte!  Además  vendrá  con 
Eduardo.  Vayamos  a  recibirlos.  (Salen-  a  rec-ibir  a  doña  Celia). 

CELIA. — (Lentro) .  No,  si  no  me  hago  ilusiones. 

LUIS. — Estás  fuerte  todavía,  mamá.  (Entrcmdo  a  escena  mn  doña  Celia, 
María  y  Eduardo) . 

Dichos,,  doña  Celia,  María  y  Eduarda. 

"MARIA. — Si  está  más  fuerte  que  un  roble...  No  pa.san  los  años  para 
usted . 

EDUARDO. — Todos  los  días  se  lo  repito. 

ELENA.— Ya  quisiéramos  nosotros  llegar  a  ,su  edad,  tan  bien  coiiser- 

▼adoi. 

LUIS.— 'Es  que  estas  son  de  otra  pasta. 

CELIA. — Lo  que  , ustedes  quieran,  pero  el  poso  de  los  años  y  el  reuma... 
¡Claro  que  una  no  es  como  las  muchachas  de  ahora...  Y,  qué  tal,  María,  ¿có¬ 
mo  te  va?  • 

MARTA. — Siempre  pobre,  doña  Celia...  ¡Caramba!  Por  fin  .se  la  ve 

a  usted. 

CELIA.  —  (A  Elena).  ¡Qué  linda  estás!  ¡Cómo  se  conoce  que  eres  di¬ 
chosa  ! 

ELENA. — ^Si  la  dicha  hermosea,  yo  tendría  que  ser  la  más  bella  de  las 
mujeres.  i  1  •  !  >jpl 

EDUARDO. — Están  hechos  unos  tórtolos.  A  veces  oigo  los  besos  desde  el 
portón  de  entrada. 

ELENA, — Siempre  exagerado,  Eduardo. 

MARIA.-r-Diga,  doña  Celia.  ¿Ilay  muchas  novedades  en  la  casa?  ¿Qué 
tal  sigue  la  niña  Inés?  ¿Van  siempre  las  de  Igarzábal?  ¿Han  tenido  noticias 
do  Tas  de  Morales?  ¿Qué  tal  les  habrá  ido  por  Europa? 

LUIS  .“—Siéntense . 

MARIA.  —  (A  doña  Celia).  ¿No  desea  tomar  un  vaso  de  leche? 

ELENA. — ¿O  una  cepita  de  Oporto? 

CELIA. — Tomaré  do»  dedos  de  Oporto. 


MARIA.— Vaya,  vaya.  \Ü6mo  cambiaa  ios  gastos!  |ÍPareoe  que  los:  U. 
bitos  antiguos!...  Kn  fin,  voy  a  traerlo.  (Medio  mutis). 

CELIA.  —  i  Qué  María  ésta! 

MAKIA.  — ¡Es  que  el  vino  irrita  el  hígado!  Hay  que  cuidar  el  hígado, 
doña  Celia.  (Vase  izquierda). 

CELIA.  Pobre  María.  Siempre  tan  servicial.  Esa  es  una  sirvienta  do 
mi  tiempo,  y  no  las  de  hoy  que  dan  má..s  trabajo  que  los  hijos  y  no  toman  ape¬ 
go  a  nada. . . 

LLIfS.  Siempre  parece  mejor  el  tiempo  pasado...  pero  las  cosas  no 
están  tan  mal.  j Uno  puede  ser  todavía  feliz!  ¿Verdad,  Elena?  (Fienc  Marki 
por  la  izquierda  .  En.  una  bandeja  trae  una  botella  y  copas) . 

ELENA. — Sírvanse  ustedes. 

LU IS .  — Brindemos . 

ELENA. — Por  la  salud  de  mamá  . 

CELIA. — Por  la  de  todos. 

LUIS. — Por  nuestro  hijo.  Por  tu  primer  nieto,  mamíí.  í  (Beben.  María 
se  enjicga  una  lágrinui  con  el  delantal.  Medio  mutis). 

CELIA. —¿Lloras,  María? 

MAKIA. — ¡Señora,  es  que,  un  hijo  del  niño  Luis!  (Vase  izquierda). 

ELENA.— Pobre  María.  Siente  nuestras  cosas  como  si  fuera  propias. 

EDUARDO. — Ustedes  disculparán  pero  debo  irme.  Tengo  que  hacer  al¬ 
gunas  diligencias  antes  de  almorzar.  (A  Celia).  Luis  te  acompañará.  Bueno, 
adiós.  Mis  felicitaciones  al  papá  y  a  la  mamá  en  ciernes. 

CELIA. — Adiós  Eduardo.  Y  no  vuelvas  tarde. 

EDUARDO.—rBien,  hasta  pronto.  (Fase). 


Dichos,  menos  María  y  Eduardo. 


CELIA. — ¿Con  que,  es  cierto,  Elena? 

ELENA. — Sí;  es  cierto. 

CELIA.— Me  alegro.  Si.  A  pesar  de  todo,  mo  alegro.  Hasta  hoy,  Elena, 
no  pude  felicitarme  por  el  amor  que  siente  Luis  por  tí.  -Sé  que  no  eres  mala, 
y  aunque  te  he  tratado  poco,  estoy  seguro  de  tí. 

,  LUIS. — Es  más  que  buena  mamá,  y  me  quiere  mucho. 

.  Í'LENA.  ¡No  ho  de  quererte,  si  para  mí  lo  eres  todo!  Estaba  tan  sola, 
mi  nostalgia  era  tan  grande,  que  mi  pecho  se  consumía  en  una  tristeza  estéril. 
Necesitaba  carino,  calor  y  todo  ello  me  lo  ofreciste  tú.  Me  encontraba  perdi- 
da  y  sin  amparo  en  un  país  desconocido  y  cuando  más  desesperada  me  sentía, 
tú  viniste  a  mi  desinteresado,  ingenuo,  noble,  me  ofreciste  tu  cariño,  diste  ini 
objeto  a  nu  vida,  ennobleciste  mi  condición  de  mujer.  ¿Cómo  no  he  de  que¬ 
rerte?  ¿Cómo  no  he  de  quererlo,  mamá?  ^ 

¿Cómo  podré  pagarte  nunca  estas  palabras? 

(A  Lim) .  Es  un  consuelo  para  mí  comprobar  que  la  opinión 
que  me  había  formado  de  tu  mujer,  resulta  aceitada.  ¡Bendita  sea!  Temía  tan¬ 
to,  Luis.  Yo  te  conozco  bien,  sabía  que  te  darías  con  toda  el  alma,  y  jay  de 
ti,  SI  hubieses  tropezado  con  una  mujer  indigna  de  tu  nobleza!  Felizmente  ei 
cielo  no  lo  quiso.  Dios  hará  que  nuestra  dicha  se  consolide  todavía  v  que 
concluya^  un  estado  de  cosas  que  me  apena  mucho.  Hijos  míos,  es  necesario 
compreuaer  que  el  mundo  es  como  es  y  nadie  puede  lachar  impunemente  con- 
tra  sus  l^ges.  Deponed  vuestra  actitud  rebelde  y  casaos.  Forraaiomos  un  sola 
íamiiia  ;  Elema  ocupará  ei  lugar  que  le  corresponde  a  mi  lado  y  ^m03tl’O  amor 
no  necesitará  ocultarse.  ¿Callan?  ¿No  responden? 

LUIS. — xMamá,  ya  sabes  que  no  quiero  contrariar  a  Llana, 


ELtENÁ.— Vivimos  tan  bien  asi.  ¿Para  qué  provooai  nindanzas?  Me  f^oiv 
formo  con  ser  calladamente  dichosa.  ¿Píiro  qué  sacrificar  nada  al  mundo,  si 
nada  le  pido,  si  sólo  deseo  que  me  olvide.., 

CELIA.— Tus  razones  son  malas,  hija  mía...  Y  aunque  sólo  sea  para  com¬ 
placerme,  ¿qué  te  costaría  darle  gusto  vi  esta  pobre  vieja?  El  Tnatrimonio  no 
disminuiría  vuestra  dicha. ..  Cedes  a  mis  raegoe,  ¿verdad? 

LITIS.— ¿Cedes,  Elena? 

ELENA. — ’i  Tú  contra  mí,  también? 

CELIA.— ¿Es  ir  contra  tí,  rogarte  que  legalicéis  cuestra  vi<U? 

ELENA. — No;  no  es  eso  lo  que  quise  decir.  No  me  sé  explicar.  Me  pa¬ 
rece  que  claudicaría  conmigo  misma  si  aceptase.  Estoy  segura  del  íunor  y  de 
la  lealtad  de  Luis  y  quiero  que  sea  dueño  de  mi  vida  y  de  mi  porvenir,  ein  que 
nada  le  obligue,  sin  que  le  retenga  nin^in  la.zo  material. , . 

CELIA. — ¡Frases,  frases!  Tú  le  quieres  mucho  a  Luis,  poro  ¿te  figuras 
que  yo  lo  quiero  menos?  Soy  su  mailre  y  su  dicha,  es  mi  dicha.  Mirando  por 
su  bien  y  {ror  su  porvenir  hablo.  ¿Querrás  .Eleiia  que  tu  amor  sea  para  él  un 
obstáculo  ? 

LUIS.— Mamá,  uu  obstáculo  no;  su  amor  vale  más  que  todo  enante 
pueda  saerif iCsUrle . 

ELENA . — ¡  Gracias,  Luis ! 

CELIA. — ¿Han  perdido  ustedes  ei  jeicio?  ¿No  eompreiulcn  su  locura ? 
Ah,  yo  callaría  si  sólo  se  tratase  de  ustedes,  dejaría  que  vivieran  su  vida  m- 
gúu  un  capricho  incomprensible.  Pero  tengo  razones  para  imponerme  y  las 
haré  valer.*  ¿Dónde  dejáis  los  derechos  de  vuestro  hijo,  de  mi  nieto?  ¿^y^aso 
puedo  tolerar  que  hagan  su  desgracia,  que  deba  avergonzarse  de  su  origen? 
«No,  ¿Verdad  que  no? 

*‘^ELENA.— Madre,  sufro.  .  .  ¡No  me  atormento  usted! 

CELIA. — ¿Así  respondes?  i  Alt!  ¿Me  habré  equivocado  al  juzgarte?  Por¬ 
que  tu  negativa  no  es  lógica.  Debes  tener  alguna  razón  que  ocultas,  sí,  alguna 
otra  razón.  Para  nosotros  tú  eres  una  osfinge. 

LXJIS.— Mamá,  recuerda  su  estado,  no  le  hables  así.  Ya  la.  convencere¬ 
mos.  Déjala,  por  hoy,  déjala;  vamos  a  easa..'^ 

OEIilA. — Tal  vez  sea  mejor.  Elena,  medita,  piensa.  ¡Dios  quiera  que 
tus  lágrimas  te  iluminen.  Ven  -  Estoy  segura,  de  que  atenderás  mis  razones  y 
de  que  podré  llamarte  hija. 

ELENA.  —  ¡Madre,  madre!  {Abra^'O.  Cumido  se  separan-  Celia  se  dirige  d 
foro.  Luis  la  acompaña  ■.  Pero  regresa  hacia  FAeiw.  (lue  queda  llorando). 

LUIS. — No  llores,  Elena,  pronto  regreso.  Tontita.  Ya  verás,  todo  »e  arre¬ 
glará.  (CeUo.  y  lAds  umtis  foro). 

f 

Elana  u  María. 

.ElLENA.  — ¡Dios  mió,  Dios  anío!  ¡Si  ellos  supieran! 

AIARIA. — (Entrando).  ¡Niña  Elena!  ¡Niña  Elena!  ¿Pero,  Jlora?  ¿Cómo  es 
posible?  ¡Niña  Ekma!  ¿Qué  le  sucede?  ¡Estaban  tan  contentos! 

ELENA. — Era  dichosa,  demasiado,  x)ara  que  mi  felicidad  fuera  durable! 

MARIA. — ¡Poro  si  hace  diez  minutos  que  estaba  tan  contenta!  ¡Si  do- 
ña  Celia  vino  a  verla,  como  usted  descabal 

ELENA. — Ay,  tú  no  sabes,  María.  Vivirnos  ciegos,  la  dicha  pono  una 
venda  en  nuestros  ojos...  ¡Ah!,  pero  la  vida  es  cruel.  Juega  con  nuestros 
sentimiontoa  y  elige  el  momento  propicio  pani  heriraoB.  Do  pronto  las  cosas 
m  presentan  como  son,  nuestros  planes  se  derrumba»  y  arrastran  en  su  caida  la* 
iludiioaíw  quo  no»  habíamo®  formado. 


^rJLAItlA . --^Oío  iiiím.  Elenu,  no  üo£tipfead,o  poiqué  dice  usted  tod&s  esta» 
v:o«as.  Si  la  que  la  pone  triste  y  la  hace  llorar  es  doña  Celia,  me  va  a  oír.  jYa 
lo  creo  que  me  oirá  ! 

ELENA. — No,  María.  No  ca  doña  Celia,  no  as  ella  quiém  me  atormenta, 
os  la  realidad,  son  las  oosas,  soy  yo  misma. . . 

MARIA. — No  la  entiendo,  ¡Balil  No  debou  ser  más  que  preocupaciones. 
Nubes  do  verano...  Viene  un  viento,  ¡futí,  y  se  las  lleva.  (Llnman) .  Voy 
a  ver  quién  es.  Y  no  llore  niña,  que  no  ha  de  ser  para  tanto.  (Mutvf  foro). 

ELENA. — j Nubes  de  verano! 

MARIA.— Un  caballero  desea  verla. 

ELENA. — ¿No  ha  dado  su  nombre? 

MARIA, — No,  pero  dice  que  es  compatriota  suyo.  Parece  uua  pei*dOna 
seria.  jLo  hago  pasar. 

ELENA. — No,  no  estoy  para  visitas.  (Aíed4.o  mtutis  María).  Mejor  di¬ 
cho,  sí;  que  pase.  {Elena  &e  sienta  vuelta  (te  espaldas  a  la  puerta  dol  foro. 
Ovando  Jorge  llega  queda  en  el  umbral  de  la  puerta.  Babia  después  de  un  largo 
silencio  ) . 

Elena  g  Jo^'ge 

JORGE.— ¡Elena! 

ELENA.— ¡E:^! 

.JORGE. — ¡Elena!  {Al  oír  su  nombre  por  .seq-anda  vez.  Elena  se  vutJve)  . 

ELENA.— ¿Quién  es  usted? 

JORGE, — ¿Ya  no  me  conoces?. . .  Jorge, 

ELENA.— ¿Tú?  ¡Jorge! 

JORGE. — ¡Donde  v  cómo  te  encuentro! 

ELENA.— ¿Es  posible? 

JORGE. — ^De  que  distinta  manera  había  inuigiuado  nuestra  primera  en¬ 
trevista.  {Avanza  hasta  el  centro  de  la  escena) .  Después  de  buscarte  por  tan¬ 
to  tiempo,  cuando  al  fin  te  descubro,  es  para  saber  que  mi  esposa  ya  no  es 
digua  de  mí. . . 

ELENA.— ¡Jorge! 

JORGE, — Cuando  supe  tu  traición,  creí  morii-  de  vergüenza .  Te  habías 
entregado  a  otro.  Vivías  una  vida  de  oprobio. 

ELENA.— ¿De  oprobio? 

JORGE. — Sí;  ¿de  qué  otra-  manera  puedo  calificarla?  No  supiste  confiar 
eii  mí,  no  supiste  aguardarme... 

ELENA. — Te  esperé  mucho  tiempo,  Jorge. 

JORGE. — ^Anto  las  dificultades,  para  no  luchar,  te  vendiste. 

ELENA. — Me  insultas,  Jorge.  ¿Y  coa.  qué  derecho?  {Pausa).  ¿Quién  e.v 
usted,  para  juzgar  mi  vida?  ¡Mi  marido!  (Éisa  histérica).  ¡Mi  marido!  TJn 
hombro  a  quien  co'Uozeo  como  puede  conocer  una  muchacha  a  su  novio  lejano ; 
un  hombre  por  cuya  culpa  me  he  visto  sola,  en  tierra  extraña,  expuesta  a  pe¬ 
ligros  y  miserias;  contra  todo  y  contra  todos.  ¡Ese  es  usted! 

JORGE. — ¡Me  acusas!...  Cuando  supe  que  ya  no  eras  la  mujer  que  yo 
liabía  amado,  mi  dolor  fué  profundo  y  mi  cólera  grande ,  La  más  infame  de 
las  mujeres  me  pareció  una  santa,  eoniparadív  contigo , . .  Varias  veces  llegué 
hasta  ia  puerta  de  esta  casa.  A  su  vista  nuestra  situación  se  me  hacía  más 
odiosa  y  con  el  puño  ameuaeé  sus  paredes.  Me  sentía  cobarde  y  huía...  no 
me  animaba  a  salvar  la  breve  distancia  que  nos  separaba.  Hoy,  por  fin  vine, 
no  se  si  dispuesto  a  matarte,  o  a  tomarte  en  mis  brazos  para  llevarte  lejos, 
muy  lejos  de  aquí, 


ELENA  .-—Es  tarde  ya,  viniste  demasiado  tarde. 

JORGE. — ¿Tarde?  Tal  vez  no.  ¿Quó  me  importan  a  mí  los  juicios  ajenos? 
Recién,  cuando  volví  a  verte,  después  de  tanto  tiempo,  no  sé  lo  que  pasó  por 
mí.  Comprendí  que  cuanto  hiciera  porolvidarto  sería  inútil.  Aunque  fuera 
mala,  mala  y  todo  habías  de  ser  mía. 

ELENA, — Pero  ¿sabes  lo  que  estás  diciendo?  ¿Crees  que  el  tiempo  pasa 
inútilmente?  ¿Soy  un  objeto,  que  se  deja  a  uii  lado  para  volver  a  tomarlo  des¬ 
pués,  cuando  se  quiere?  Sin  consultarme,  sin  conocer  mis  sentimientos  actua¬ 
les,  mis  deberes  sagrados,  más  sagrado.?  que  aquellos  que  a  tí  me  unen,  quie¬ 
res  que  destroce  la  vida  de  ini  hombre  que  tuvo  fe  en  mí,  y  a  quién  le  debo  los 
solos  momentos  de  mi  vida. 

JORGE*. — ¡Infame!  ¡Una  infamo  eres!  Te  atreves  a  hablar  de  amor,  co¬ 
mo  si  tuvieras  el  derecho  de  pro^mnciar  esta  palabra!  ¡Infame  y  cobarde! 
Pero  harás  lo  que-  yo  quiera .  Soy  tu  marido,  vendrás  conmigo,  y  no  para  ser 
mi  Compañera,  nd.  .  .  a  mi  lado  sufrirás.  Tendrás,  porque  eres  mi  mujer,  porque 
te  odio,  porque  la  ley  me  ampara,  porque  la  ley  me  x)rotcgo.  (Se  oye  cantar 
a  Luis)  . 

ELENA.  —  ¡Es  Luis!  (En  ruego,  a  Jm'ge) .  ¡Por  Dios,  Jorge!  (Luis  llega 
contento,  pero  ante  la  escena  queda  extrañado) . 

Dichos  y  Luis. 

LUIS.— Buen  día. 

ELENA. — Luis,  he  recibido  noticias  de  mi  tierra...  Voy  a  presentarte, 
Don  Jorge  Solanas,  un  amigo  de  mi  familia...  (A  Jo-rge) .  ¡Mi  esposo! 


TELON. 


Cuadro  segundo 

lia  escena  como  en  el  cuadro  primero. 

Luis  y  Eduardo. 

LUIS. — Qué  desengaño,  Eduardo. 

EDUARDO.— .¿Isí  son  las  mujeres;  la  mejor  no  vale  gran  cosa. 

LUIS. — Una  falta  de  sinceridad  tan  grande;..  Yo  creía  conocerla,  tanto, 
qiio  estaba  más  segura  de  ella  que  de  mí  mismo. 

EDUARDO. — Como  dijo  cierto  autor,  nadie  conoce  a  la  persona  que  tie¬ 
ne  a  su  lado.  Todos  guardamo.s  dentro  do  nosotros  mismos,  la  esfinge. 

LUIS. — Sin  emabrgo,  me  parece  imposible  que  entre  ella  v  yo  pudiera 
existir  un  secreto. 

EDUARDO. — Eres  demasiado  ingenuo.  Tomas  el  amor  muy  seriamente. 
Crees  que  el  corazón  es  el  que  debe  gobernamos,  y  no  es  así.  Es  el  cerebro; 
por  algo  el  cerebro  está  mAs  alto  que  el  corazón. 

LUIS. — Es  que  tú  no  estás  enamorado  de  tu  mujer. 

EDUARDO.— ¿Cómo  que  no  estoy  enamorado?  ¡Lo  estoy,,  hombre,  claro 
que  lo  estoy.  Pero,  aunque  yo  a  tu  hermana  la  quiero  mucho,  no  olvido  que  a 
las  mujeres  debe  uno  tratarlas  como  mujeres. .  .  Y,  ademá.s,  sea  dicho  Ínter 
no.s:  ¿qué  marido  está  verdaderamente  enamorado  de  su  mujer?  ¡^iingunol 
Te  lo  aseguro  yo...  No  lo  digo  por  tí  que  constituyes  un  caso  especial.  ¡Tu 
situación  es  tan  romántica!...  Pero,  ni  me  oyes.  Verdad  es  que  .soy  poco 
oportuno.  ¡Bueno  está  cl  horno  para  bollos! 

LUIS. — Dichoso  tú,  que  con  tu  egoísmo  te  has  formado  una  coraza  que 
te  protege  contra  tales  achaques.  Pero  todo.s  no  somos  iguales,  Eduardo. 

EDUARDO. — Hay  que  tener  juicio. 

.LUIS. — Para  mí  'ella  lo  era  todo  en  el  mundo. 

EDUARDO. — Pero,  veamos,  ¿van  a  continuar  la  vida  oii  común? 

LUIS. — ¿Lo  se  yo  mismo?  Desde  que  supe  que  era  casada,  no  so  lo  que 
me  pasa.  No  me  atrevo  a  verla.  Ahora  debería  estar  a  su  lado,  pero  temo... 
Temo  su  primera  mirada,  las  palabras  que  me  va  a  decir  y  las  que  yo  podrá 
decirle.  Esta  casa,  donde  tan  felices  hemos  sido,  ahora  se  me  cae  encima.  Hui¬ 
ría  lejos  si  la  ansiedad  no  rae  retuviera  aquí. 

EDUARDO. — Malo,  malo.  Te  veo  muy  enfermo.  Unas  inyecciones  de 
buen  sentido  te  mejorarían.  Lo  que  te  sucedo  no  es  cosa  que  se  resuelva  así 
a  tontas  y  a  locas.  Hay  que  pensarlo  despacio,  meditarlo  bien.  (El  Doctor 
sale  por  derecha) . 

Dichos  y  el  Doctor. 

LUIS.— ¿Qué  tal  sigue,  doctor!  ¿Es  algo  grave?  ¿Tendrá  consecuencias? 

DOCTOR. — Por  ahora  no  hay  peligro,  bastará  el  descanso  y  un  cal¬ 
mante.  Pero  recomiendo  que  le*  procuren  reposo  absoluto  y  le  eviten  emocio¬ 
nes. 

LUIS.  — ¿Y  su  estado?  ¿Sufrirá  el  nuevo  ser?... 

DOCTOR. — No,  felizmente. 

LUIS. — Bien. 

DOCTOR. — El  calmante  que  lo  tome  a  las  horas  indicadas.  Hasta  luego, 
señores.  (Vase  por  el  foro) . 


LITIS.— Adiós,  dofet.oy.. 

BDÜABDO.^ — (A  I/uis) .  ¿Ya  ves  que  Ao  hav  vazóa  para  afíigirse.  Tu 
ya  lo  creías  a  un  paso  de  la  míierta. 

LUIS. — No  puedo  permanecer  quieto;  voy  a  dar  un  paseo.  T.al  rez  .así 
lo^e  calmar  mis  nervios. 

EDUARDO. — ¿Quieres  que  le  acompañe f 

LUIS. — Muchas  írracias,  pero  profiero  andar  solo,  por  vi  foro^ . 

I'ldtoardo  y  Mordía. 


EDUARDO.— Ay,  hs  cosa  es  más  Jí-rave  de  lo  que  yo  pen.sn- 

Iva .  (María  por  dcreoJm)  . 

M.íVRIÁ. — ¿El  niño  Inris,  no  estaba  aquí  ? 

,ED  ü ARDO .  — Sal i6  un  momento . 

MARIA. — La  .señora  me  preguntó  por  éJ.  fíe  recobrado  el  soutido  y  quie¬ 
re  verlo.  ‘  , 

.EDUARDO, — Añora  no  es-  posible.  Volvo  ni  pronto.  . .  -  .  •  .1 

MARIA. — 8e  lo  voy  a,  decir.  (Medio  maiiiji') . 

fhclhím  }f  Elena. 


ELENA,  —  (Deuda  ad-ciitro) .  ¿Míiría,  no  está  Lnis“T 

MARIA. — No,  señora.  jPcro,  ya  se  levantó!  ¡Quó  disparate! 

ELENA.' — (Saliendo).  ¿Marchó?  ¿Me  deja  sola? 

EDUARDO. — Necesitaba  distraerse,  Elena.  Volverá  pronto.  {Moría  raer 
par  foro)'.  .  , 

ELENA, — i  Cuánto  suífre  por  culpa  mía!  ’  “  - 

EDUARDO. — Sí,  sufre  mucho.  Y  lo  peor  es  que  no  veo  como  va  a  ter¬ 
minar  este^ asunto.  Como  siempre  ,1o  he  dicho,  Luis  es  todavía  xm  niño. 

ELENA. — Eso  e-s  lo  que  yo  deploro  si  fuera  uu  hombre  brutal,  sus  ul¬ 
trajes  me  atormentarían  menos  que  el  mudo'  reprocho  de  ahora.  Aunque  es¬ 
tuviera  a  mi  lado  para  vituperar  mi  conducta,  preferiría  tenerlo  junto  a  mí! 
¡Verle,  explicarle  mi  conducta,  lograr  convencerle  de  que  tuve  un  secreto 
para  él,  fué  porque  lo  quiso  mueño.  El  temor  do  perderlo  me  obligó  a  onllar. 

EDUARDO. — Pero  hizo  mal.  Un  pequeño  disgusto  entonces,  habría  ovi- 
t.odo  el  disgusto  de  ahora.  Pero  os  inútil  que  nos  preocupemos  de  lo  que  ya  no 
tiene  remedio;  lo  que  urge  es  evitar  males  mayores.  Buscarle  la  aolución  al 
problema.  Es  sensible  que  Luis  no  sea  má«  e.nérgi,co.  Con  lamenta c-ioues,  siis- 
pirofi  y  lágrimas  no  es  como  se  arreglan  esas  cosas.  A  usted.,  Elena,  le  co- 
rj-eeponde  la  iniciativa,  a  usted  le  toca  resolver  el  conflicto, 

ELENA.— ¡Pobre  do  mí,  ¿qué  es  lo  que  yo  puedo  hacer? 

EDUARDO. — En  sus  manos  está  la  solución.  Tal  vez  a  costa  de  un  gi*an 
.sacrificio,  pues  reconozco  que  quiere  mucho  a  Luis.  Por  desgracia  no  m  siem¬ 
pre  el  cariño  el  que  debe  aconsejarnos. 

ELENA. — No  le  entiendo,  Eduardo. 


;i«í? 


EDUARDO. — ^8u  deber,  Elena,  es  volver  aJ  lado  de  ,sn  .maj-ido.  «No 


es 


ELENA,— ¿Irme  con  Jorge?  ¿Sabe  usted  lo  que  dice?  ¡Ah,  como  se  co¬ 
noce  que  hiere  usted  en  carne  ajena!  Decide  de  mi  vida,  quiere  unirme  arbi¬ 
trariamente  a  un  hombre,  no  tiene  usted  en  cuenta  mi  corazón. 

-EDUARDO. — ^Torgo  ee  su  marido,  y  su  deber. . . 

ELENA. — ¿Afi  deber?  ¿Y  mi  hijo?  ¿  I.<o  oMda  usted? 


BDÜA^DO.— No;  por  dodg'raela,  es  ío  que  Uace  te.  «itufteióa  üiá.s  difíoil 

íxúli. 

ELENiíV.— No,  Eduardo.  Todo  io  que  sufro  v  todo  io.  que  pueda,  bufrtr 
es  poc.0  para  pa^ar  la  dicha  de  tenor  mi  hijo  cuyo  padre  es  Luis,  ¿Y  por  qué 
es  usted  y  uo  ól  quien  uie  roproclia  y  me  aconseja?  ¿Me  aborrecerá  tanto?  ¿Me 
dice  usted  lo  que  él  no  s<í  atreve  a  decirme?  Ah,  bí  cts  así  mo  iré,  sufriré  sote, 
queriendo  a  mi  hijo  por  los  dos.  ¡Pobre  hijo  mío!  ¡Con.  cuánto  dolor  se  inicia 
.su  existencia! 

EI)TTAPJ30, — Comprendo  que  es  triste,  pero  .su  lugar  e»tá  junto  a.  su  ma¬ 
rido  y  como  a  su  hijo  no  podrá  llevarlo  con  usted,  será  Luis  quién  deberá  ha¬ 
cerse  cargo  de  él,  cuando  nazca. 

ELENA. — ¡Separarme  de  mi  hijo!  ¿Qué  me  saerifique  a  raí  y  que  hagan 
conmigo  lo  que  quieran,  qne  Luis  me  desprecie,  que  destruyan  uii  váda,  pero  en¬ 
tregar  yo  ;x  mi  hijo?  ¡Nunca!  Ah,  Luis,  ¿eü.iiio  pudiste  imaginar  semejante 
cosa? 

EDUARDO.— ¡Si  yo  uo  habió  c-n  nombre  de  Luis!  Digo  lo  que  digo  guia- 
do  por  el  interéft  quo  ustedes  me  inspiran,  y  porque  es  lo  lógico,  lo  natural. .  - 

ELENA.— Todo  so  vuelve  contra  mi.  ¡Hasta  Luis  me  abandona!  (Luis 
It-ega  poj*  foro  y  se  detwtve  en  el  umhrcU  de  leu  puerta.  Fe  a  Elcrui  que  llora  y 
radia.  De  pronüo  se  dccidr  y  «e  dispone  tt  maroharse.  Eduardo  lo  ve) . 

[Hdios  y  Luia. 

EDUARDO.— ¿Yii  de  vuelta,  Luis?  { Eloína  corre  a  Icxs  braí^as  de  Luül  . 

ELENA.— ¡Luis,  Luis! 

LUIS. — Pero,  ¿qué  te  pasa  Elena? 

ELENA. — ¿Verdad  quo  no  me  abaudonaiás,  Luis?  ¿Verdad  quo  te  com^ 
padeces  do  mí?  ¡No!  ¡No  es  posible  quo  cuanto  dijo  Eduardo  sea  cierto!  Té 
eres  bueno  y  no  querrás  arrebatarme  mi  hijo. 

EDUARDO. — Ya  le  he  dicho  Elena,  quo  yo  no  hablé  de  parte  de  Luis,  sólo 
aconsejo  lo  que  a  mí  mo  parece  lógico. 

LUIS. — ¿Pero,  qué  es  io  que  le  dijiste? 

EDUARDO.— Pues. . . 

ELENA.' — ¡Quo  debo  leauneiar  ¿i  tí!  ¡Que  debo  renunciar  a  nuestro  hi¬ 
jo!  ¡Que  tú  ya  no  me  quieres!  ¡Que  para  tí  y<a  no  boy  nadie! 

LUIS. — Eduardo,  te  conozco  y  creo  q’ie  hablaste  con  buena  mteución, 
poro  hiciste  lo  que  no  debías.  ¡Bastantes  disgustos  pasamos  sin  iieeesidítd  de 
que  vea  te  mezcles  en  ellos  para  aumentarlos. 

EDUARDO. — Mira  Luis,  no  quería  que  por  td  momento  tt‘  enterases  de 
k>  que  discutíamos,  eou  Elena,  pero  ya  que  lo  »abe.s  creo  que  mi  deber  es  iu- 
sistir.  Líi  actual  situación  do  ustetles  es  falsa.  .Deben  separarse;  es  cosa,  que 
no  necesita  demostración. 

LUIS. — Lo  que  debemos  hacm-  a  tí  «o  te  importa.  Es  un  asunto  en  el 
que  no  debías  mezcla ide. 

EDUARDO. — ¡Cómo,  que  no  me  importa!  Bi  hablé  es  porque  el  bien  tuyo 
rne  interesa  como  interesa  a  toda  la  familia.  No  liemos  de  permitir  que  por 
una  cbsocación  del  momento  destruyas  tu  porvenir. 

LUIS. — Eduardo,  harías  bien  retirándote, 

EDUARDO. — Me  ochas  de  tu  cása.  porque  m.e  he  preocupado  de  tu  bieu, 
de  la  tranquilidad  do  todos;  pero  tu  mandaB  en  tu  casa  y  me  iré.  Tal  rey: 
.ilgún  día  te  arrepientas  de  no  iial>er  escuchado  mis  justos  consejos. 

LUIS  — Andate,  por  favor. 


EDUAEDO. — Debí  suponer  que  con  tu  inauera  de  pensar  no  lleji^arías 
a  entender  la  razón,  algo  que  es  muy  distinto  de  los  desplantes  románticos.  (Fase 
por  foro) .  / 


Ble)ia  y  Luis. 


ELENA.  —  (Al  quedar  solos,  Luis  va  a  marcharse.  Elena  le  detiene)  .  No,  no 
te  alejes,  Luis,  sin  oirme  y  luego  condéname  si  lo  merezco. 

LXJIS. — ¿Qué  puedes  decirme  que  me  devuelva  la  calma?  ¿Tienen  valor  lan 
palabras  ante  los  hechos ?  ¿Podrán  tus  ft-ases  variar  nuestra  situación  y  hacer 
que  tú  no  hayas  mentido? 

EEjENA. — jEseúchame!  ¡Aceptaré  tu  fallo,  si  me,  estuches  .antesf...  Es 
cierto  que  te  oculté  que  est-iba  casada.  Hov  comprendo  que  hice  mal.  Fui  co¬ 
barde  y  por  miedo  de  perderte  callé...  Esto  es  todo.  Esta  es  la  verdad;  la' 
simple,  la  .temida  verdad.  Insúltame,  ahora;  incrépame.  Todo  cuanto  puedas 
decirme  y  mucho  más  merecería  si  lo  que  imaginaste  fuese  cierto. 

LUIS. — Para  no  insultarte  huía  de  tí.  Viéndote  no  podía  dejar  de  repro- - 
charte  el  mal  inmenso  que  me  has  hecho.  ¡Déjame  Elena,  déjame!  Prefiero  estar 
solo  para  que  mi  furor  no  pueda  volverse  más  que  contra  mi  mismo!  (María 
entra  por  foro) . 


Dichos,  María  y  doña  Celia.. 


MARIA. — Pase  usted,  doña  Celia.  ¿Cómo  se  siente? 

CELIA. — Déjanos,  María.  (Entra  por  foro). 

MARIA. — (Yéndose).  Ay,  ay,  ay. 

LUIS. — ¡Mamá,  has  venido!  ¡Cuánto  te  lo  agradezco! 

CELTA. — ¿Y  cómo  no  había  de  venir?  ¿Desde  cuándo  salxs  una  madre  que 
su  hijo  sufre  sin  correr  a  su  lado?  Pobre  Luis,  lo  que  tanto  temía  ha  sucedido. 
Desgarraron  tu  cor.azón.  ¡Usted  es  la  causante  de  todo  el  mal!  Ahora  compren¬ 
do  su  resistencia.  Ah,  pero  a  mí  no  me  engañó.  En  su  fingido  afecto  por  mi 
hijo  Lilis  algo  había  que  me  extrañaba... 

""ELENA. — Señora,  por  favor. 

LUIS. — Calla,  mamá. 

ELENA. — Tenga  compasión,  señora.  Sufro  mucho  y  sov  menos  culpable 
de  lo  que  usted  se  figura.  Mi  matrimonio  se  realizó  en  condiciones  tan  extra¬ 
ordinarias.  .  .  Jorge  era  mi  novio  on  Eurerpa;  luchando  por  la.  existencia  debió 
eimgTar,  Desde  el  Uñiiguay  donde  se  estableció,  me  escribía,  y  al  quedar  yo' 
huérfana,  atendiendo  Jos  últimos  consejos  de  mi  madre,  casé  con  Jorge,  por 
ptoderes.  Desde  aquel  instante  mi  vida  quedó  atada  a  la  de  una  persona  casi 
extraña  para  mi.  Me  mandó  a  buscar...  cuando  llegué  había  desaparecido... 
¡Nada  logré  saber!  Ahora  he  sabido  la  verdad!  El  ha  justificado  su  conducta, 
pero  ya  era  tarde  y  en  vez  de  reparar  el  daño  que  me  hizo,  de  nuevo  destruye 
mi  vida . 

LUIS. — Pero  lo  que  dices  es  inverosímil. 

CJDLIA. — Y  eso,  no  disculparía  su  falta... 

ELENA.  Algo  tan  inverosímil,  como  tantas  co3a.s  que  suceden  todos  los 
días. . . 

LUIS. — ¿Pero,  por  qué  lo  hablaste? 

CELIA. —Y  luego...  ¿quién  nos  garantiza  que  sus  palabras  de  hoy  sean 
dneeras?  '  - 


> 


ELENA, — No  me  martirice  usted,  no  &0  ensañe  conmigo.  Mí  dolor  os  tes 
timoiiio  de  que  no  miento.  Y  después  mentir,  no  mentí  nunca.  .  .  Nada  le  dije 
a  Luis  que  no  fuera  cierto... 

OELIA. — Pero  calló  la  verdad. 


ELENA. — ,5, Callé  la  verdad,  dicef  8i:  esa  es  mi  culpa.  Temía  tanto  que 
mi  verdad  alejara  la  felicidad  mi  vida...  Yo  también  tenía  ei  dereclio  de  sor 
feliz. .  ,  ¡Por  eso  callé! 

CELIA.  —  ¡En  todos  casos  debía  usted  serlo  al  lado  do  su  marido! 

ELENA.  —  ¡Do  mi  marido!  ¡Pero  si  casi  no  teiiLa  tal  marido!  Si  me  vi  sola, 
perdida,  abandonada.  Si  cuantos  esfuerzos  realicé  al  principio  para  hallarle, 
resultaron  invitilcs...  Usted  que  me  Juzga  con  tanta  severidad  no  tiene  una  idea 
de  lo  que  llegué  a  sufrir. 

CELÍ.V. — No  importa ..  .  ¡Debía  usted  esperar...  luchar...  pero  esperoi*- 
lo  siempre .  * 

ELENA. — Usted  olvida  que  es  mujer.  ¡Dios  quiso  que  la  vida  uo  ia  pro¬ 
bara  tan  cruelmente  como  a  mi!  Morir  de  nna  vez,  sufrirlo  todo,  poro  en  un  mo¬ 
mento,  se  puede...  Pero,  ¿quién  es  capaz  de  soportar  el  lento  'hrartirio  de  todos 
los  días  ?- ¡  Vivir  sin  objeto,  sin  cariño,  sin  nada...  y  cuando,  por  fin,  el  cora¬ 
zón  siente,  cuando  llama  la  dicha  a  sus  puertas,  cuando  el  cariño  que  se  consu¬ 
mía  estérilmente  en  el  pecho,  hay  que  amordazar  el  corazón,  cerrarlo  al  amor, .  . 
¿Y  esa  extrema  renunciación  para  cpié?...  ¡Sacrificarlo  todo  a  un  fantasma,  a 
la  letra' muerta  de  la  ley,  a  un  prejuicio...  ¡No!  ¡No  podía!  Na  debía  hacer¬ 
lo!  El  derecho  de  amar,  el  deber  de  amar,  e-stá  por  encima  dé  todas  las  leyes! 
(Pausa).  ¡Ah,  señora!  ¡Qué  fácil  es  condenar  cuando  no  se  ha  sufrido! 

CELIA.— Es  que.  .  . 

LUIS. — No,  mamá,  nu  la  ofendas;  no  sigas  recriminándola.  ¡Calla!  Ya 
uo  es  en  nombre  del  hijo  qne  te  pido  clemencia;  e.s  en  nombro  de  ella.  ¡Mamá, 
soy  feliz!  ¡Sí,  soy  feliz!  Elena  es  mía  y  solo  mía.  ¡Que  nadie  me  la  dispute, 
porque  no  he  de  cederla  a  nadie! 

ELENA. — ¡Luis,  mi  I.uis,  Luis!  (Se  abrazan). 

LUIS. — ?Cómo  pude  dudar  de  tí?  ¿Pero  fué  ])0sible?  ¡Ah,  pero  si  todo  el 
muuclo- so  pone  en  contra  .nuestra  lucharemos  contra  todos! 

ELENA  . — ¡  Luis .  . .  Luis ! 

CELIA  .--Siti  embargo ... 

LUIS. — Sí.  faltó,  pero  es  tan  pequeña  su  falta,  si  la  comparó  con  lo  que 
temí,  que  ni  tengo  que  perdonarla. 

CELIA.  —  ¡Cómo  la  quieres!  ¡Sólo  un  amor  cabía  en  tu  vida! 

LUIS. — Sí,  mamá,  un  solo  amor.  ¡Habría  muerto,  mamá,  habría  muerto  si 
él  llegara  a  faltarme! 

ELENA .  —  j  Dios  mío ! 


CELIA. — SHencio,  maldito  silencio, 
labios  hablaran  cuando  deben! 


¡Cuá.nta.s  lágrimas  se  tvitarían  si  ios 


LUIS. — Perdónala,  mamá.  ¡Ayúdame  a  defender  mi  dicha! 

CELT.-V. — ¿Acaso,  hijo  mío,  mis  i-eproclies  harían  variar  tu  resolución? 
No,  hijo  mío.  Ustedes  se  quieren,  eh  aiií  todo  ¿.y  cómo  puedo  conspirar  contra 
tu  exi3l encía?  ¡Dios  quiera  que  sean  ustedes  felices! 

LUIS. — Lo  seremos. 


CELIA. — Pero  no  olviden  la  sombra  que  pesa  sobre  sus  vidas.  Elena  e.stú 
iegabnonte  casada  y  temo  que  vuestros  disgustos  uo  hayan  concluido! 

LUIS, — Lo  mataré,  mamá,  si  me  la  disputa.  ¡E^  mía,  sólo  mía? 


MARIA. —  (-Por  foro).  Rl  aewor  Boluimíí- ■  ■ 

LUIS.— ¿Eli? 

MAEIA. — Deeea  vet  a.  la  aiña  . 

ELENA. — Tongo  miedo,  Luis. 

LUIS. — ¿Miedo,  estando  yo  a  tu  lado? 

CELIA.— ilijos. , .  déjenme...  yo  io  fecibiró.  ;  Váyanse,  váyani-C:... 
LUIS. — Pero,  mamá... 

CELIA. — Te  lo  mando...  Estás  mur  excitado  y  loe  hombres  no  saben  tra¬ 
tar  ídertas  cosas.  (^Aco^ipañu  a  íyu'is  y  <i  Elena  que  hacen  mutis  'p(yt'  derecJui. 
Celia  a  María).  Dile  a  eso  señor  que  pasf*-.  (María  nmtis  por  faro.  Pavea. 
Llega-  Jorge) . 

¡)oñn  Celia  y  Jorge 


J  OBOE.— i  Señora! 

-  CELIA. — Sé  quo  no  es  a  mí  a  quién  busca. 

JOEGE. — ¿Y  entonces? 

CELIA. — Soy  la  madre  de  Luis. 

JORGE.— Nada  tengo  que  decirle  u  .^u  hijo.  Es  n  Ekma,  es  a  mi  mujer  a 
quién  deseo  hablar. 

CELIA. — Tal  ve2  es  mejor  que  eonvorceinos  nosotros. 

JORGE. — Señora,  creo  que  nada  tenemos  que  decirnos. 

CELIA. — Comprendo  que  lo  resulta  molesto  hablar  coiunigu  de  b  que  su¬ 
cede,  pero  le  agradecería  qutí  me  prestara  atención. 

JORGE. — Ein  embargo,  s<‘fiora,  prefiero  no  hacerlo. 

CELIA. — No;  creo  que  nuestra  conversación  es  do  todo  pu.uia  uwesaria.  .  . 
JORGE.— He  venido. . . 

CELIA. — No  80  resista.  í.biuo  ve,  mis  años  .son  muchos  y  lougo  larga 
expt'riencia  de  la  vida.  Le  ruego  que  me  atienda.  Es  posible  que  mis  palabras 
logren  calmarlo  a  usted. 

JORGE. — No  he  venido  a  escuchar  consejos. 


CELIA. — A  pesar  suyo  deberá  escucharme...  Mi  condición  de  mujeí-  me 
autorizít  a  exigir  tal  cosa  de  usted. 

JORGE.— No  deseo  oiría  a  usted,  si  no  a  ella.  Tengo  el  derecho  de  verla 
y  exijo  una  entrevista.  Quiero  oir  de  sus  labios  cuál  es  su  última  resolución'. 

CELIA. — ¿Por  qué  quiero  usted  ahondar  aún  más  su  hcritUi?  Será  penosa 
y  a  más  de  penosa,  inútil  la  conversación  de  mstedes. 

JORGE. — ^I^areco  quo  le  inspiro  lástima  y  no  es  del  caso,  porque  no  vengo 
a  solicitar  favores,  sino  a  ejercer  derechos. 

CELIA. — Olvida  que  por  su  culpa  perdió  los  que  tenía  sobie  Elena.  ¿Por¬ 
qué  la  abandonó! 

JORGE. — No  perdí  ningún  derecho,  no  la  abandoné. .  .  Pero,  ¿por  qué  hv 
f.b  dar  expReac  iones  a  usted  ! 

CELIA. — Tal  vez  tenga  usted  rozón  y  no  sea  usted  culpable  de  lo  ocurrido, 
jamo  9i  fué  la  vida  quién  los  separó,  lo.s  separó  para,  siempre. 

JORGE. — No  nos  separó  para  siempre,  porque  sabré  hacer  valer  mis  dere¬ 
chos,  De  grado  o  por  fuerza  Elena  tendrá  que  volver  a  mi  lado. 

CELIA. — No  lo  creo. . .  Y  aunque  así  fuera,  nada  adelantarla  usted.  . .  Ee 
i-íu  una  esclava,  no  una  esposa,  la  quo  tendría  junto  a  sí. 

JORGE.— Es  una  opinión  suya  que  no  me  Intere^ja,  , 


OBLLlÁ.-^^Pero.  mo  comprende  nsted  qüe  hav  un  büo  aw  Ws  ?et>3.ra 
;•  ustedoel?  *-1 

jqROE.~--No  m.K*08Í1o  que  ino  lo  rwtierrleí .  .  .  ¡  G«  n  Elena  a  quién  quíe 

i'o  ver  I  j  I 

CELIA. — Dudo  que  desee  recibirlo. 

JORGE. — Ix)  exijo. 

CELIA,  j Olvida  usted  dónde  está!...  Pero  quiero  excusar  .su  actitud. 
¡Veo  que  ha  sufrido  usted  mucho? 

JORGE. — Te-rminaroinos  señora,  i  Quiero  ver  a  Elena! 

CELIA.— Le  trasmitiré  sus  deseos.  Dudo  que  lo  reciba,  pe^ro  es  un  ea- 
>o  de  conciencia  y  creo  que  no  tengo  el  derecho  do  evitar  que  se  Toan,  si  am¬ 
bos  lo  quieren.  Pasa.r6  pues  a  prevenirla...  (Foae  por  derecha.  Jorge  perma- 
ítfice  wio  vnos  m<>mmtoí^',  pme/indoso  -nerviosamente.  Lvis  llega  por  d^eoha) . 


Jorge  ¡t  í/u^a. 


Ll/iB. — ¡Caballero! 

-JORGE.— Ya  le  he  dicho  a  su  .señora  madre  crue  os  a  fíleiui  a  quiéu 

lUlHCO ...  ^ 

venido  solo  par?,  decirle  que  Elena  no  ha  de  recibirlo.  Nues- 
1  r.as  cuestiones  .no  ee  aquí  donde  han  de  resolverse . 

JORGE. — No  rae  retiraré  sin  ver  a  Elena 

obligará  n  que  lo  eché  cié  mi  casa. 

JORGE.’ — ¿Usted?  ¿A  mí? 

usted;  nada  tiene  que  hacer  aquí.  Elena  es  mi  mujer. 

'  OR(tE.  ’-¿8u  mujer?  (Infame?  (Desnuda  un-  i^evólvcr  y  ra^e  sobre  Luis). 

L)k\hos,  EUna-  y  doña  Celm. 

íuLEN  A .  (Eof  dercciio.-  con  do-noi  Celujf) .  ¡Dios  mío! 

JORGE. — (Deteniéndose)  .  No,  no  puedo. 

CELIA. — ¿Qué  iba  usted  a  hacer? 

JORGE.-— Podía  haberlo  matado  a  usted  y  no  lo  hice.  Podía,  haber  do.s- 
mudo  el  ob.stáculo . . .  pero,  ya  no  soy  un  hombrcí...  (Sp  deja  caer  en-  una  si- 
lia  soU^amla.  Elena,  junto  a  Luis.  Cuadro.  Celia  se  aproxima  a  Jorge). 

f  1  '  •  obstáculo  lio  lo  habría  usted  destruido.  ¡Llore,  hijo  mió, 

Uore!  Pm  la  vida,  luchamos  c.ontra  sombras.  Las  sombras  nos  hacen  mal  y  no 
podemos  defendernos  de  ellas.  ¡Somos  sus  juguetes,  somos  sus  esclavos.' Las 
sombras  son  loa  prejuicios,  son  las  pasiones,  ios  monstruo»  vouo  so  alimentan  y 
viven ^ do  nuestra  sangre.  Llore,  hijo  mío,  llore.  Sufrimos,  pero  es  algo  que 
esta  tuera  de  nosotros  lo  que  nos  atormenta,  lo  que  nos  (hiña.  No,  no  es  mi 
in.io  quien  le  ha  robado  el  cariño  do  mi  mujer.  Para  usted,  olla  so  ha  perdido 
en  lo  inevitable,  como  podía  Im berso  perdido  en  la  muoTte?  ¿Llore  iiobre  cria¬ 
tura,  llore! 


T£:L.£S  UE  invierno,  de  Casos.  —  119:  HASTA  liA  HACIENDA  BA¬ 
GUALA,  CAI  Ali  JAGÜEL  CON  LA  SECA  y  EL  INSTANTE,  de  Darthés  y 
Damel.  —  120:  LOS  BUITRES,  de  Foppa.  —  121:  LOS  NIDOS  ROTOS,  de 
Payva.  —  122:  LOS  VENENOS,  de  Bosch  (G.).  —  123:  EL  SEÑOR  JUEZ, 
de  Morales.  —  124:  EL  TRAGO  AMARGO  y  LA  MUERTE  DE  UN  VIVO, 
de  Escobar.  —  125:  LA  OUIEBRA,  de  Bianchi.  —  126:  LOS  MEDANOS  y 
EL  NUDO,  de  Dardo  López.  —  127:  CON  LOS  NUEVE...  y  LA  SALAMAN¬ 
DRA,  de  Caraballo.  —  128:  EL  BIEN  AJENO  y  CUESTA  ARRIBA,  de  Ca- 
•6s  y  EL  NOVIO  Q,UE  VUELVE,  de  Retta.  —  129:  LA  MADRECITA,  de 
Defilippis  Novoa.  —  130:  LA  EXTRAÑA,  de  Bosch  (G.).  —  131:  DIA  FE¬ 
RIADO,  de  Discépolo  y  EL  PATIO  DE  CASA,  de  Casariego.  —  132:  NIDO 
DE  RANAS,  de  Pellicer  (hijo).  —  133:  POLITICA  CASERA,  de  Soria.  — 
134:  EL  NOVICIO,  de  Leumann.  —  135:  EN  LA  CORRIENTE,  de  Bosch 
(G.).  —  136:  LAS  MARGARITAS,  de  Martínez  Payva  y  UN  CABLE  DE 
LONDRES,  de  Defilippis  Novoa.  —  137:  MISERICORDIA,  de  Bosch  (M.  G.) 

—  138:  LA  MUJER  DEL  VIEJO,  de  Downton.  —  139:  DE  AMERICA  A  LAS 
TRINCHERAS,  de  Bianchi.  —  140:  ISABEL,  de  Duhau.  —  141:  LA  ME¬ 
JOR  DOCTRINA  y  UN  MINUTO  DE  ALEGRIA,  de  Berruti.  —  142:  SAN¬ 
TOS  Y  BANDIDOS,  de  Defilippis  Novoa  y  Martínez  Payva.  —  143:  LA  PE¬ 
RRA  VIDA,  LA  NUBE  y  EL  JARDIN  DE  LA  VIDA,  de  Cayol.  —  144:  LOS 
PECADOS  CAPITALES,  de  Arcos  y  Segovia  (Ex  padre  Gonzalo).  —  145: 
LOS  HIJOS  MANDAN  de  Villarán  y  UN  MATRIMONIO  VIEJO,  de  Downton. 

—  146:  EL  BAJO  BELGRANO,  de  Pelay  y  MI  SASTRE,  de  Downton.  — 
147:  LOS  MANSOS,  de  Pació  Hebequer.  —  148:  LA  ETERNA  MENTIRA,  de 
CasOs  y  CUANDO  LA  SUERTE  SE  INCLINA...,  de  Gómez  Bao  y  Gugliot.  — 
149:  LUZ  DE  SOMBRA  y  GANADOR  Y  PLACE,  de  Giménez  Pastor  —  150: 
LA  ETERNA  HERIDA,  de  Crosa.  —  151:  MAULA,  de  Cione.  —  152:  EL  SA¬ 
GRADO  CELIBATO,  de  Arcos  y  Segovia.  (Ex  j)adre  Gonzalo).  —  153:  MUSICA 
DI  CAMERA  y  EL  HUSAR  ROJO  DEL  PARAGUAY,  de  Zabalía.  —  154.  EL 
SUPREMO  SILENCIO,  de  Maisonnave.  —  155:  JUAN  CUELLO,  de  Caraba¬ 
llo.  —  156:  CONCURSO  DE  BELLEZA  y  LA  SORPRESA,  de  Berruti.  —  157: 
EL  RIDICULO  TRAGICO,  de  Castellanos.  —  158:  NO  HAY  BURLAS  CON  EL 

AMOR,  de  Pico.  —  159:  ¡MORREA...  MORRIÑA  MIA!,  de  García  Velloso.  _ 

160:  LA  COLUMNA  DE  FUEGO,  de  Ghiraldo.  —  161:  EL  TRIUNFO  DE  LA 
VIDA,  de  Favaro. 
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